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LA OPOSICION AL DB AOSTA.

La Jbefi* dica que «oo ooinprende la oposición 
»de los monárquicos á la monarquía, y sobre tof 
»do la oposición que se hace 4 la candidatura ita- 
nliana » Y dice que no Ja comprende, «porque no 
»es franca, ilo es léai, no es digna; revela un 
«pensamiento dê  hostilidad aviesa, de enemistad 
«enconada, de tendencia agresiva á todo lo que 
«la imfiénáa mayoría dél país, de acuerdo con el 
«gobierno, de acuerdo con la Cámara, acepta jco- 
«mo bueno, como útil, como, iiacedero en cuesUou 
«tan trasceud«ataL« , , - . '

Comprendemos perfectamente que La Iberia 
no comprenda esa oposición; porque íesde su pun­
to de vista y con la Ofuscación que han de cau­
sarle las nieblas permanentes en las alturas en 
que se encuentra, y el i^iterés que tiene en la 
elección de üti rey cualquiera, con tal que sea pro­
gresista; no es fácil ver con la necesaria clari­
dad lo que pasa en el mundo de la justicia y de 
la inteligencia, colocado en situación muy infe­
rior á ia  en que se han colocado los semi-dioses 
de la situación.

El periódico ministerial no comprende la opo­
sición de los monárquicos á la monarquía; y  sin 
embargo, esa oposición es la cosa mas natural y 
lógica que se pueda imaginar. Al tratar de la 
monarquía eutendemos, como entiende La Iberia, ‘ 
la monarquía revolucionaria; la elegida con arre­
glo á la Constitución de 1869; la monarquía en 
que ei monarca ha de ser »ljefe dcl Estado, es 
decir, su primer empleado, amovible ad mtum de 
lasCórtes; la monarquía de la mitad mas uno de 
los diputados; y finalmente, hoy,por hoy, la mo­
narquía presunta del duque de Ansta, como an­
teriormente lo habían sido las de los . otros seis ú 
ocho candidatos de la revolución.

Para fijar también con toda la conveniente 
exactitud el significado de la palabra monirqui- 
cos, de que se vale La Iberia, distiuguiremos, su-, 
poniendo que nuestro colega acepte esta racio­
nal distinción, entre monárquicos verdaderos y 
de siempre, y monárquicos de ocasión; entre mo­
nárquicos del derecho y monárquicos de Ja revo­
lución; entre monárquicos que reconocen la mo­
narquía del derecho propio, hereditario y tradi­
cional y los que se han arrogado el derecho de 
nombrar á los reyes é imponerlos á la nación.

Si el periódico progresista, al demostrar su 
estrañeza de.que los monárcjliícos se opongan á la 
monarquía particular y trausitoria del duque de 
Aosta, se refiere á las monárquicos revoluciona­
rios; ha sido parcial é injusta y no ha reparado 
en lo que acontece en su propio partido. ¿Por qué 
se coaligaron en 1868 los tres partidos revolu­
cionarios para derribar el trono de la reinaf Por­
que presumieron que los resultados les serian fa ­
vorables; que cada cual se haría dueño del po­
der y se mantendría en él perpétuaraente. Si al 
fin se encuentran con que de los tres partidos 
solo uno, el que menos hizo para el triunfo de la 
revolución, se sobrepone á los otros dos, y.pre­
tende establecer sobre nueva base su dominación, 
¿no han de oponerse á esa monarquía, que no se­
ria otra cosa que la sucursal de la Tertulia pro- 
gresista^ ¿Por qué se ha opuesto La Iberia á la 
candidatura de Montpensier, que es la mas revo­
lucionaria, pero que no e.s progresista á la ma­
nera que conviene al general Prim y los suyos? 
¿Qué habría dicho si los unionistas le hubiesen 
dicho que no comprendían la oposición de la mo­
nárquica Iberia á la monarquía del mas revolu­
cionario de los monarcas? El periódico progresis­
ta sabe deinasiado bien que lo que se trata es 
de comer y vivir la vitta buonak la sombra del rey: 
los que se han llevado ó temen llevarse ei chasco 
de quedarse en ayunas, después de lo mucho que 
han trabajado, han de poner el grito en el cielo: 
esto es muy natural: esa es la oposición de los 
monárquicos de la revolución á la monarquía del 
italiano.

FOLLETIN.

Si La Iberia se refiere á los verdadews monáR* 
quicos, á los deft-nsores del derecho, de la legdtl- 
tnidad monárquica, de la mónaíquía trádicüoaal

Í
r hereditaria, de ¡a verdidéta íhdffarquia eápañó-' 
a, éntóhces la cuestibu varía y uo es fácU que 

feo oí prenda Xd Iberia los mqtivos du semejauta 
Oposición; sus ideas y su ipteréa le impiden com­
prenderlo, por mas que su comprensión sea faoi- 
ilsima para quien no se halle bajo el pernicioso 
influjo de ese interés y tenga ideas mas rectas 
que las que constantemente ha demostrado tener 
el periódico progresista.

Para nosotros, nrónárquiób.s verdadéróS, y para 
cuantos lo sean como nosotros, no hay mas rey 
quéei legitímot 'eí que heredó el derecho á jqrjQ; 
el que la uaciou ha recoilocido que Ig os dq.hecho, 
porque |Lo es de derecho; el que ios misinos, pro­
gresistas reconocieron por príuc^e de Asturias, y. 
que desde la abdiCRoion de su augusta madre eu 
tróeu la plenitud de los derechos que le confiereu 
las leyes fundamentales de la nación española. 
Lo-s-demás titulados reyes, no lo serán para nos­
otros; Sci-án reyes intrusos j  usurpadores, como lo . 
fué José 1, sobre cuyo der^yho- pronunció su fallo 
unánime y absbhito la’ nación 'entera desde el 
primer dia de su reinado. Esos monarcas elegi­
dos lo serán para los que los eligen y para el 
tiempo que estos quieran, pues tienen el mas per­
fecto derecho de darles un puntapié el dia en que 
no les,agraden: hujus ŝTúirXmere cujus est condere. 
|PSta hósotroá, ló minino será .Ainadeó I que pu­
diera haber sido ‘el llama do Pepe Botella;? y cual- 
quiéra otro de los que se pudieran preseútár.

Decimos más: no admitiríamos la elección dé 
Alfonso xu: nos quodarlamos sin él si hubiese de 
ser rey é/e {̂(ío: le defendemós por su derecho, y 
nada mas que por su derácíiq: los que tratan de 
defenderle; inyocaddq como razón esencial para 
■proclamarle los ¡nterésés d̂ e las‘clases consérva- 
doras, atacan.su .defe.cjjo como puJie.ran atacarle 
los actuales rev9l,uci,onarÍ93; hacen de cseflerecljo 
una cuestión de,conveniencia .para determinadas 
clases, y  el derecho no npce ni se apoya enlacon- 

ivemqncia de nadie. La gran conveniencia para 
ítqdqsies.hl triunfo dedderechi} y de la justicia; 
,no fundar aquel y  esta en lo que pueda pouvenir 
;á uu individuo .ó.¿ma colectividad..

¿Comprende ahora La Iberia nuestra.oposicion 
á la candidatura actual, como á todas las pasa­
das y futuras? pues s la fompreude, y además 
cae en la.cuenta de los motivos que asisten á sus 
aliados de 1863 para no admitir al rey que haya 
de serlo á beneficio únicamente de los progresis­
tas, habrá comprendido la oposición de todos los 
monárquicos á la monarquía que se pretende es­
tablecer.

LOGICA DE LOS CIMBRIOS.

Con el titulo de La Opinio.n MONÁRgniCA publica 
El Imparcial en su número de ayer un artículo, 
en que pretende probar, que reuniendo su can­
didato la mayoría de los diputados constituyen­
tes, tiene eu favor suyo la opiniou del país que 
aquella representa. Fácil nos ha le ser demostrar 
el error voluntario eu que nuestro colega incur­
re, y  para ello hemos de valernos de los mismos 
datos en que funda su argumentación.

Dice asi uno de los párrafos del artículo á que 
nos referimos:

cEq las elecciones gcrierales verificadas á raíz de 
la revolución por el sufragio universal, tomaron par­
te 3 millones de ciudadanos próximamente, de los 5 
millones qúe tienen défechb de emitir su voto. Es­
tos 3 millones, descompuestos per el resaltado de los 
escrutinios, dan 700.000 feléCtofes republicanos fede­
rales y  unitarios, 300.000 carlistas y 2 millones mo­
nárquicos liberales de todos matices, proporción igual 
ó aproximada á la que se observa en las :'racciones de 
lasCórtes Constituyentes.»

Aceptando estos guarismos diremos á El lin- 
parcial que, si de los cincó millones de electores 
se abstuvieron dos, puede presumirse racional­
mente que estos dos milloaes eran contrarios al

luioyküient.') revolmciuuario del año 68, y á todas 
jsqs cousecueupias. d® sin duda la
;mas trascendental la elección de monarca; de 
'modq, qjue, añadiendo á #sto^ dos millones de 
¡elfl<ife)ses anemigos de 1$ candidatura italiana, 
loasetecieatosmil repubHcanos y ios trescientos 
mil carlistas, resultará, ^ue ei cuerpo electoral 
español rechaza al duque'de Aosta por un millón 
de sufragios, puesto que'lieue tres millones eu 
cóñtra, y solo dos millónés á su favor. T  cuen­
ta que no rebajamos, cortfo pudiéramos, los v o ­
tos dádós á los diputados de la unión liberal, vo­
tos que eu su inmensa áayoríá se solicitaron y 
sé diefbif'6on la e'speranfa de qúe el duque de 
Montpensier, que tanto había trabajado por la 
T^vqlucjqn,, seria su cau^idato natural para el 
trono,. ' i

Pero nuestro democrát^o colega, llevado del 
.ardiente amor que repent¿iamente le ha iuspira- 
jdeiBÍ hijé;.cte Víctor Manáel, cree sin duda que 
Ino hay mas españoles ed la pátria de Garcí Pe>- 
‘rez de Vargas, de D. Fesaando de Antequera, de 
Hernan-Cortés y  de otros nobilísimos varones, 
que aqúellos que juran sobre la cruz de su espa­
lda defender hasta el úll|mo suspiro á la reina 
y á la señofá, y esgririen después el ingrato 
acero para derribarla deljírono ; ó aquellos otros 
que colmados de.riqueza3,.de mercedes y hono­
res, uo titubearon en .alearse rebeldes contra la 

imagnánlma princesa que: tan sin tasa se los ha­
bía dispensado

Para El Imparcial hay en España tres millo­
nes de electores quenada valert-, ni siguifican, ni 
representan: nuevos ilotas que no tienen otra 
misión que la de sufrir, callar y pagar. Paréce- 
nós que las cuentas dél colega son muy galanas, 
y que esos tres milloaes de ciudadanos le han 
de dar todavía, como se los darán, si viene, á su 
mal aconsejado monarca, muchos malos ratos.

Pues qué, ¿así se prescinde de partidos, de 
clases enteras que representan todas las fuerzas 
vivas de la nación? Pues qué, ¿las masas republi­
canas y las masas carlistas, igualmente adver­
sas al rey de los címbrios. nada significan para 
nuestro colega?Pues qué, ¿las aristocracias de la 
sangre, de la riqueza y  del talento, fieles con ra­
rísimas escepciones al augusto principé que re ­
presenta la tradición y las conquistas racionales 
de la civilización moderna, nada pesan en la ba­
lanza? Pues qué, ¿esa juventud fogosa, siquiera 
éstravlada, que ejerce Ja propaganda délas ideas 
mas radicales, no da tampoco en qué pensar al 
periódico de ia monarquía circunstancial?

Pero á qué causarnos, el duque de Aosta no 
es, no será nunca el rey de los espaüjles, lo se­
rá á lo sumo, como cándidamente afirmaba hace 
pocu.s dias La Iberia, de Ü. Juan Prim.

Después de haber elimiuado, así como quieu 
no dice uada, tres milloaes de electores contra­
rios al duque de Aosta, para suponer que es el 
caudidato nacional, uo estraúamos que suprima 
tamOieu de uua plumada todos los periódicos que, 
ó son hostiles a la revolución de Setiembre, ó que 
habiendo contribuido a ella, uo aceptan la forma 
monárquica; resultando que para El Imparcial no 
hay mas prensa en España que la progresista- 
democrática con algunos rioetei de unionista.

Ya lo sabéis, defeusore.s ardientes del absolu­
tismo, Esperaiaa, Regeneración, Pensamiento Espa­
ñol, y vosotros, repu oiicanos unitarios y federales, 
Pueblo, Igualdad, Discusión, y ios que permanecéis 
fieles al duque de Montpcusier, PoUlica y Pais, y  
losjrepreseutautesde los principios conservadores, 
no sois, no existís; os habéis convertido en miíi>; 
cuenta señor Imparcial, no sea como el de marras.

Vuestros millares de suscritores, y los que 
sóstiehen á nuestros infinitos colegas de provin­
cia, adversos al principe de la Cisterna, se han 
evaporado, al soplo irresistible del periódico cim- 
brio; ¡ay de él, sin embargo, si estos vapores se 
condensan eu ei espacio y caenjeu deshecha tor­
menta sobre los heraldos y patrocinadores do la 
solución italiana!

W ABRlíN HAST1N68,
1732 á 1818

P O R  L O R D  M A G A U L A Y .
[Continuación.)

Para el despotismo y  la tiranía ignorantes existe 
un freno, insuficiente á decir verdad, sugeto á gran­
des peligros; pero que, siu embargo, dá garantías á 
la sociedad de que no se pasaran los límites del su - 
frimiento humauo; y  es que llega un tiempo en el 
cual los males producidos por la obediencia se hacen 
mas temibles que cuantos pueda producir la resisten - 
cia, y  entonces el miedo infunde una especie de valor 
que, comunicando un impulso convulsivo y  como 
desesperado, por decirlo así, al cuerpo social, enseña 
a los tiranos á no abasar do la paciencia de los pue­
blos. ¡Pero cómo luchar contra el go.bierno que, á la 
sazón, tenia subyugada la provincia de Bengala, 
cuando la inteligencia y la energia de la raza domi­
nadora lo hadan irresistible! SI los bengalís se- hu­
bieran levantado contra los ingleses hubiera sido una 
guerra entro corderos y lobos, entre hombres y  de - 
monios. La única protección que hubieran pouido 
esperar ios vencidos, consistía en la clemencia, la mo­
deración, la política ilustrada de los vencedores. Con 
el tiempo gozaron de estos beneficios; pero al princi- 
nio el poder de los ingleses se dió á conocer entre 
ellos sin su moralidad: hubo un Intérvalo entre el 
momento eu que solo pensamos tea.r derechos sobre 
los indos y aquel en que comprendimos que a estos 
iban unidos deberes muy sagrados; y  durante el los 
empleados de la compañía solo se ocuparon de robar a 
los indígenas de cuantas maneras son imaginables en 
el plazo mas breve, con el objeto de regresar á Ingla­

terra antes de sentir les perniciosos efectos del c li­
ma, casarse con las hijas do los pares del reino, com­
prar eleptores que los votasen en el condado de Cor- 
nuaille, y  dar grandes fiestas en Saiitl James 's sqmre. 1 

Poco se sabe acerca de la conducta observada pAr 
Hastlngs en esa época; pero le hace honor y da testi­
monió de que no participó de los latrocinios de sus 
compatriotas: no pudiendp proteger á los indígenas 
se abstuvo de saquearlos y do oprimirlos, esto es cuan­
to estaba en su mano hacer. SÍ no hubiera procedido 
así, solo con ser poco escrupuloSó y humano habría 
hecho fortuna fárilmente. Ni tampoco se le acusó 
nunca por nadie de complicidad en los grandes abusos 
que, á la sazón, se cometían, á pesar de ser muchos, 
muy hábiles y  muy encarniza-los los enemigos que 
despueslo persiguieron y que se habrían dado prisa 
en denunciar sus delitos si los hubieran descubierto. 
El examen minucioso, severo, hasta malévolo á que 
ha sido sometida toda su vida pública; residencia úni­
ca, á nuestro parecer, en la historia de la humanidad, 
es provechoso hasta cierto punto y  bajo algunos as­
pectos á su reputación; porque, si pone de manifiesto 
gran núméro de manchas, le da también derecho á 
que se fe crea cxeuío de cuantas ao han sido descu­
biertas por sus inquisidores.

Pero lo mas cierto y  averiguado es que las tenta­
ciones á que tantos funcionarios ingleses sucumbís - 
ron bajo el gobierno de Vausittart, no eran parte á 
conmover las pasiones dominantes de Warren Has 
tings; el cual, si no era escrupuloso en materia de in ■ 

j tereses, nunca conoció avaricia ni rapacidad. Demás 
¡ de esto tenia la necesaria claridad de ingenio para no 
j considerar un gran imperio únicamente como ana 
I mina en espíotacion: así que, aun Cuando hubiera 

estado mas corrompido aun, su inteligencia lo habría 
librado de cometer tales bajezas. Hastlngs fué un es - 
tadista no nada escrupuloso, sin principios, tal vez, 
pero no un capitán de ladrones.

En 173i regresó á Inglatsrr» con esoaso caudal, y

Entre, el inmenso número de protestas que 
' todas las clases y los partidas todos hacen cou- 
;tra la funesta candidatura del italiano, ha llamá- 
;do la ateuciou, y no sin fundamento, ia proclama 
,que á la Milicia ciudadafií^ dirige el Sr. D. An­
tonio Saura, capitán de Estado luayor de la mis­
ma, cuyo documento encierra apreciaciones y  
hace decferacioues que merecen ser conocidas, 
máxime partiendo del corazón de los voluntarios 
de ia Libertad de Madrid, donde alardeaba de 
tener uno de sus principales elementos de fuerza 
la pandilla desdichada que pretende imponer al 
país un monarca repulsivo en todos conceptos.

Dice asi el documento en cuestión:
fA la Milicia ciudadana de Madrid.—Lo mismo que 

al ejército de nuestro país, á la Milicia ciudadana se 
ha hecho conocer por conducto del gobierno la pre­
sentación de candidato al trono.

Poes que en otra ocasión y  autorizada mi palabra 
por la de dignísimos compañeros, os mostré mi ar­
diente descorde qae fuera el muy ilustre duque da la 
Victo ria el elegido por las Cámaras y por el pueblo, 
no curapleám i deber político, ni á mi conciencia, 
omitirla protesta que á fuer de partidario suyo he de 
elevar contra to do candidato estranjero.

Presiento días de prueba, difícil para la institución 
de ía Milicia- ciudadana, y  es jasto además que todos 
conozcámos el peligró á que han de cenduclrnos esos 
d ia s . ...........

La marcha déla revolución es pópúlár; el carácter 
dé la política éSpañolá és pbpúlár; y  soló un rey popu­
lar puede ser garantía (je^ór.den, que es lo que ha de 
mirar nuestra Instltü'Cibü ípara prestarle apoyo.

TóTne permito la honra de hacer un llamamiénto 
a vuestro patriotismo. Si el goblérno, si las Cámaras, 
eligen nú rey contrario á las aspiraciones del pueblo, 
si ese rey es la discordia, un motivo mas de luchas 
Intostluas, y nosotros debemos velar por la concilia­
ción entre gobernantes y  gobernados, ¿qnién podrá 
definir nuestra conducta en lo fnturo?...

S i,el gobierno es la paz, la justicia y  el órden, la 
Milicia ciudadana está al lado del gobierno; ai el can­
didato, si el rey es una garantía de ese órden, la Mili­
cia ¡está a| lado del candidato y  al lado del rey.

Pero serla tan insensato que pretenda esta­
blecer el.ór.lea eu contraposición á la voluntad nacio­
nal, y  no es la voluntad nacional la elección del du­
que de Aosta.

pues qué, ¿es otra cosa la última negociación di- 
plomát.ca para la elección de rey que una evasiva 
contra la corriente de la opinión?

Las clases conservadoras y las clases medias, el 
ejército y el pueblo ¿ha pensado, ha creído nunca que 
fuera couvenienté para ocupar oí trouo de Sau Fer­
nando, un principo de los muchos diseminados por el 
globo que no tienen otro mérito quo la conslgaacion 
régi»?

¿Desde cuándo esta falta de pudor político, esta 
conducta de imposición inusitada?

Quien no gano un trono con el puño de su espada 
ó con la herencia de sus mayores, lo gana con su 
importancia personal.

Su prestigio se deja notar por una elección popu­
lar directa, por un plebiscito.

El plebiscito es la única sanción, es el único voto, 
el único legítimo titulo para decorarse con el nombre 
de soberano.

Al plebiscito se acude para tomar posesión de Ro­
ma siendo ¿̂ -a rey de Italia, y  ¿aquí no se acude para 
ocupar el trono, siendo desconocido del pueblo sobre 
quien se levanta?

Ciudadanos de la Milicia nacional: Que no nos pon­
ga el gó ieraoen el tristísimo caso de secundar las 
aspiraciones populares que serian en este caso muy 
justas.

La mayoría lia proclamado la institución monár­
quica, pero no tiene derecho á provocar una guerra 
Intestina necesaria al establecer uua dinastía estran- 
jera.

Nunca hay rey estranjero sin guerra; asi lo apo­
yen todos los gabinetes del mundo.

Pero nosotros no queremos la guerra en nuestra 
pátria, la guerra seria nuestro último desventurado 
accidente.

Evitemos la guerra proclamando el plebiscito. 
Evitemos la guerra basando el trono en la volun­

tad nacional.
La voluntad nacional está mas decidida á favor de 

cualquier candidato que del duque de Aosta.

poco tardó en darle fin, ausiliado de su generosidad y  
mala traza de manejarlo. Parece ser que, con sus pa­
rientes, estuvo muy llueral. Había dejado en Bengala 
mas de la mitad de sus economías con la esperanza de 
obtener los crecidos beneficios que allí reporta gene- 
ralmeute el dinero puesto á rédito; pero como la im­
portancia de estos se halla siempre en razón inversa 
de la seguridad, firmeza y garantía de los capitales, 
no pasó mucho tiempo sin que Hastings perdiese una 
cosa y otra.

Cuatro años p.jrmanecláea Inglaterra. Poco se sa­
be ;e ói durante aquella temporada; mas se asegura, 
y es muy probable, que invirtió la mayor parte del 
tiempo en el estudioy en cultivar el trato de ios hom­
bres de letras. Y no estará demás dejar consignado 
aquí, BU elogio suyo, que en una época durante la 
cual los agentes y auxiliares de la Compañía eonsi- 
deraban las lenguas orientales solo como medio de co 
mnnicarse con los tejedores y traficantes de aqneÜHS 
Ti-giones apartadas, 61 buscó y halló en las ciencias 
del .Asia gran esparcimiento á su espíritu y nuevos 
puntos de vista sociales y de gobierno. Es posible que, 
como casi todos los hombres qae han estudiado mu­
cho ciertos ramos del saber humano, que se hallan 

; fuera del alcance de la generalidad, se sintiera siem- 
; pre dispuesto á exagerar la importancia de los que 
i mas fuesen de su gusto; por su parte creía que al co 
í noel miento de la literatura persa podría contribuir 
i con ventajoso resultado á la edncacion liberal de los 
■ ingleses, y á este ün recibió una memoria. Parece que 

la Universidad de Oxford, dónde el estudio déla lite­
ratura oriental no ha caldo nunca en desuso desde la 

; época dol Renacimiento, debía ser la esoogidi para 
' poner en práctica sn proyecto. Esperaba Hastlngs que 

áello proveerían con munificencia los directores de 
la Compañía, y  que, merced á su generosidad, padie 
ra traerse do Oriente maestros capaces de interpretar 

i á Fhañr y Terdusi.
Por aquellos días visitó á Johusoa, que gozaba de

El Importe de la eoeerieioi e« Midrid »e ibonirS e« afee- tiro en la Administraeion. El de lar prúrinciai dri pro>ie modo, i por medio de librineis dad CIm mdla.i, d lelms de correo», v también por letra» de eitrta realtiarion i firor deAdminutraeion; do e»ta üllim» manera, d biea haciendo el 
abono en efeetiro en la Adminlatraeion, ae irrlrdn lai anseri- 
eáoaete* Ultramar.En Pirla, D. José Relart j AlriSana, ?0, rne CbapCal.

U importe de lu aoacrleioaee pne ee enríen por enil̂ oiora alue de flro», ee anplica qne ae reriflqne por medio de eerti 
eerüSetda como msdio de eriur toda eliae de exirarto.
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El duque de Aosta es, pues, el sofisma de una dic­
tadura que hará rebelarse al pais.

Que la opinión pública se maestre y  el gobierne 
retrocederá en su camino.

Tomemos nosotros esa iniciativa saludable.
SI se elige rey por las Cámaras sea español.
Si no es español y  ha de regir á España, que lo 

elija España.
¿Para qué es el sufragio sino para estos momentos 

supremos y  decisivos? "
¿Para qdé blasonar de liberales é invocar la volun - 

tad del pueblo y  la Milicia, si no es ni consultado si • 
quiera?

¡Oh! pues que aun es hora oportuna, que se levan­
te esa fuerza de la opinión y  caiga sobre el gobierno 
la responsabilidad de obrar contra ella.

Y sobre to lo la Milicia, institución de órden dis­
puesta á sofocar las aspiraciones bastardas que naz­
can de abajo, ¿por qué no ha dé oponerse á las que 
nazcan de arriba?

No á las armas, sino á la opinión de nuestros je- 
fesy nuestros subordinados, es á lo que yo acudo.

Que los muy dignos comandantes y demás jefes, 
que todos los que pertenezcan á la Milicia protesten 
contra esla candidatura y ofrezcan su apoyo al go­
bierno para 1h que aea el reflejo de la voluntad nacio­
nal que es nuestro dogma.

Yo confiio en que mi fó política es la vuestra, y  si 
me dirijo á vosotros, es mas bien para demostraros 
que en ese camino y  bajo ese dogma, mi sangre y  mi 
vida son de la Milicia á que pertenezco, y  de la patria 
(fe quien deseo ser un digno y  honrado hijo.

Madrid 6 Je líóyíembre de 1870 —Antonio Saura, 
capitán de estado mayor.»

Ayer sólo se recibió en Madrid el siguiente 
telégrama, comunicado á la legación de la Con­
federación alemana del Norte con carácter ofi­
cial:

Berlín 8 (12 y  22 noche).—El general Fresson d i­
ce, desde los bosques delante de Belfort, que el 6 la 
división entre Belfort y  Colmar derrotó en machos 
pequeños encuentros á los franco-tiradores.

El dia 2 tnvieron lugar combates contra los guar­
dias móviles cerca de los bosques que rodean á Ugny.

El enemigo dejó claco oñ :iales y  103 soldados.
Las comunicaciones con el general Werf se hallan 

libres.

La Concordia de la Coruña, en su última hora 
del número del domingo 6 del corriente, publica 
el siguiente suelto:

«Según noticias que consideramos fidedignas, pa­
rece que una de nuestras cañoneras que operaban en 
la isla de Cuba, se había pasado á los insurrectos, 
pero á la vez también se nos asegura que el Sr. Mal- 
campo. al tener de ello conocimiento, ha salido do la 
Habana en un vapor con el que ha conseguido apre­
sarla.

Sentiremos que se confirme este hecho, que por 
hoy nos abstenemos de calificar como se merece.»

No creemos que sea cierta la anterior noti­
cia; de todos modos, convendría que el periódico 
ministerial confirmara nuestra creencia.

Por un error de imprenta se puso el nombre 
de Montpensier en vez del de Aosta, en el pri­
mer suelto que aparece en nuestro número de 
ayer, en la columna segunda, plana segunda.

No es para la Asociación de Católicos, como 
ayer equivocadamente digimos, para quien ha 
escrito el Sr. D. Cándido Nocedal la esposicion 
que ya conocen nuestros lectores, sino para los 
católicos que individualmente quieran formarla, 
como lo han hecho ya muchos, y entre ellos cas i 
todos los miembros de .'a junta superior de la 
Asociación Sígnense recogiendo firmas en varios 
puntos, y principalmente eu la propia casa del 
Sr. Nocedal.

La carta del duque de la Victoria laida en la 
reunión esparterista por el Sr. Montesinos, y  en 
la cual declara aquel general que no aceptará la 
corona de España, aunque sea elegido por las 
Górtes, es considerada por muchos como el resul­
tado de ciertas gestiones hechas por los principa-

la mayor reputación literaria, le co nunicó sus ideas 
y  procuró interesarlo en favor de ellas, sabedor d¡ las 
íntimas relaciones que le unían con el claustro de 
Oxford. La entrevista dejó en él ánimo del filósofo! la 
impresión mas favorable en cuanto á las facultades . 
y conocimientos de Hastings; y  largos años después, ; 
cuando este gobernaba el vasto imperio de la India, 
con motivo fie una carta que ie dirigié, hizo alusión 
en los términos mas lisonjeros y  dígaos á sus cortas, 
pero agradables relacíoues personales.

Presto comenzó Hastings á pensar ds nuevo en la 
India. Lo que poseía era muy poco; y como sus apuros 
pecuniarios iban creciendo, se decidió, al fin, á pedir 
un destino á los directores, que accedieron sin tar­
danza á sn solicitad, nombrándolo individuo del con-, 
sejb dé Madras, con lo cual hicieron justicia á su ta-' 
lento y probidad. Para emproa Isr el viaje tuvo que 
pedir diaere á préstamo; mas no por eso rebajó nada . 
de lo que había señalado á sus parientes pobres. 
Cuando todo lo hubo dispuesto se lió a la vela eu el 
Duque de Grafeon la primavera do, 1769, y fué su viaje: 
una serie de aventuras novelescas.

Entre los pasajerosidel Duque de,Gra/íon iba un ale­
mán llamado ImUoíf, que se titulababaron; pero, cuyos ] 
bieues de fortuna debían ser muy eaciasos pues ae 
trasldaba á Madras con ta esperanza Ja gao ar pagodas 
pagodas (1) de las que los ingleses adquirían y disipa­
ban tan fácilmente á la sazón, haciendo retratos.

|. Acompañábalo su mujer, la cual era jóven, de agra­
dable fisonomía, buena edu (ación y modales seducto­
res. Nacida en Arkángel, cerca del polo ártico estaba 
destinada á representar el p peí da reina bajo el tró­
pico de Cáncer. Despreciaba a su marido de todas ve­
ras, y no sin raaon, como lo probará bastantemente la 
historia que vamos á riiferir. Hastings le fué slmpáti • 
co gustó de su trato y compauia, y  cuanto hizo en 
su obsequio la cautivó.__________ _______ _̂__________

(1) Moneda del país.

La situación era por demás ocasionada á peligros; 
porque no hay lugar tan á propósito para desarrollar 
grandes afectos y ó.lios mortales como un buque, 
durante larga travesía. Contadas son las personas 
que no hallan por estremo enojoso un viaje de algu­
nos meses, en que todo cuanto interrumpa la mono­
tonía es bien recibido, ya sea la vista de otro baque, 
ya un tiburón, ya un hombre al agua. Algunos para 
distraerse recurren al medio de hacer dos comidas 
mas que en tierra; otros, y  son los más, apelan al 
amor, si hay damas á bordo, y  no pocos acaban siem­
pre por indisponerse con sus compañeros; que para 
todo esto dan ancho campo los estrechos limites del 
barco de pasajer s. Los que lo habitan se hxlian á to ­
das horas en mas intiino contacto que en una casa de 
campo; pues no hay otro medio de huir de sus ;com- 
pañeros do viaje sino es encerrarse en un calabozo, 
llamado camarote: se come, se pasea sobre la cubier­
ta, siempre coa Iqs demás ó entro ellos, nunca solo; 
la etiqueta se proscribe casi, y  de esta inauera no 
hay cosa más fácil á uua persona mal intencionada 
que causar mil molestias, n! tampoco mas á propósito 
para que un buen amigo dó repetidas pruebas de su 
afoíJto. Y sucede á las veces que, sufrimientos ó peli­
gros verdaderos, hacen salir á la superficie en toda su 
hermosura ó deformidad naturales virtudes heróicas ó 
vicios.ah^ ectos que Jhabrian permanecido ignorados 
hasta de los más Intimos amigos, durante largos años 
de trato en lo que se llama socieda!Íl*Eia esta situación, 
pues, se hallaron Warren-Hastlngs y  la baronesa 
Inhüff. Ambos estaban dotados de cualidades que 
habrían llamado la atención eu cualquier córte de 
Europa: Hastings era soltero y libre; la baronesa ca­
sada; pero los vínculos de su matrimonio estaban 
muy relajados; pues ai rospstaba á su esposo, ni este, 
á su vez. tenia en uxucho aprecio su honra para ser 
capaz de hacerla respetar.

[Se oontinuará.)
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les caudillos de la gente aostista, que han puesto 
á prueba la delicadeza del retirado de Logroño, 
haciéndole ver que solo la pertinacia con que un 
buen número de diputados defendia su candidatu­
ra podría ser causa de que fracasase la elección 
del príncipe italiano.

Esto esplica en parte la insistencia de muchos 
individuos de la fracción esparterlsta en seguir 
apoyando al general Espartero, sin tener en cuen­
ta la carta espresada cuyo contenido estA basado 
en un falso supuesto, y  A cuyo documento pre­
tende darla gente de Prim un valor decisivo « a 
favor del monarca de su uso particular.

El Eeo del Proyr«#o y La Independeaeia Espátula 
no arrian el pabellón esparterlsta, á pesar de la 
última carta del duque de la Victoria, á la que 
ambos periódicos, y principalmente el primero, 
no dán impórtancia, considerándola producto de 
bastardas sugestiones.

Los generales Cpntreras y  Quesada y el señor 
Salmerón Alonso, que.es prpbable que á estas ho­
ras haya regresado de Andalucía, capitanean á 
las huestes asparteristas.

Confirmando las noticias que dábamos en uno 
de nuestros últimos números, E/ Eco del Progreso 
dice haber recibido una carta del contra almiran­
te D. Blás García de Quesada, en la cual declara, 
para que sirva de contestación á las reticancias 
de ciertos diarios, que nó Solo está conforme con 
la conducta de su compañero el general Contre- 
ras, sino que, consecuente con sus principios, irá 
tan Adelante como el que mas.

También nos dice el mismo diario que el se­
ñor Salmerón debe llegar de un momento á otro 
á Madrid y que no faltará á su puesto de honor 
contra la impopular candidatura que quieren im­
poner á la nación.

El Imparcial, acérrimo defensor de la candida­
tura Aosta, discurre del modo que verán nues­
tros léctores en las eventualidades que pueden 
sobrevenir á dicha candidatura:

«Una comisión del municipio de Florencia se ha 
presentado al rey Víctor Manuel diciendo que al sa­
ber fa llegada probable á aquella capital de una co­
misión de las Córles Constituyentes españolas, para 
notiño.ar la elección del duque de Aosta, el ayunta­
miento ha dSordado obsequiarla espléndidamente, 
para Í0 cual impetraban el beneplácito del rey.

Víctor Manuel ha contestado que, si llega ese ca­
so, tendría gran satisfacción en que el ayuntamiento 
de Florencia conceda una gran acogida á los repre­
sentantes de las Córtes Constituyentes.

—•Después de verificada la elección del monarca, las 
Córtes se ocuparán en terminar algunos de los asun- 
eos pendientes; en discutir las actas de los diputados 
electos t ue todavía no han podido tomar asiento en 
la Cámara, y  en examinar y  votar algunas leyes que 
presentará el señor ministro de Hacienda con el ca­
rácter de urgentes.

—Después de verificada la elección de monarca, y 
si, como parece indudable, recae el voto de la Cáma­
ra en favor del duque de Aosta, las Córtes no suspen­
derán sino que continuarán sus tareas hasta que el 
rey jure el Código fundamental del Estado. Esto al 
menos aseguran la mayoría de los diputados á quie­
nes de este asunto hemos oído tratar.»

En cuanto á los unionistas... siguen discutiendo á I 
la Bizancio. I

Entretanto, el presidente del Consejo y los minis­
tros de Estado, de Gracia y Justicia y  Fomento, pes­
can votos en el salón de conferencias, se jactan de te­
ner asegurada mayoría y  ocultan lo mejor ique pue­
den su’ldfhcfriiérquñ lad dflIcTlltffaes véngan de Fue­
ra, como de seguro vendrán.»

Los progresistas amenazan con la dictadura 
en el caso de que fracase la candidatura del du­
que de Aosta. Un personaje importante parece 
que ha amenazado con la república. No se atre­
verán, sin embargo, á proclamarla, porque se­
rian sus primeras victimas.

De La Igualdad copiamos los dos sueltos si­
guientes:

«En los círculos polilicos mas autorizados se cuen­
ta que el ministro de Gracia y  Justicia está estu­
diando el medio de encarcelar, sin contradecir la le­
gislación vigente, á los diputados á Córtes que son 
periodistas. No contento, sin duda, con haber imposi­
bilitado el ejercicio de los derechos individuales , con 
su famoso Código criminal vigente, idea, tal vez 
anular una prerogativa ante la cual cedió el furor 
despótico de gobiernos de odiosa memoria. Nada nos 
estrañaria en esta gente; y  menos en un hombre que 
de ninguna manera contribuyó á los precedentes ni 
ejecución de la revolución do Setiembre, que en 
cambio le improvisó un ministerio, por los méritos de 
nuestro señor Jesucristo.»

Los corredores del nuevo monarca ofrecen, á 
cambio de votos, títulos nobiliarios, fajas, entor­
chados, embajadas, altos y bajos destinos, conde­
coraciones y libreas de córte.

Lo que mas- suduce á los de mócratas-mo- 
nárquicos son los títulos nobiliarios. Se dice que 
hay ofrecidas veinte grandezas de España y mas 
de cincuenta ducados, marquesados, condados y 
baronías.

¡y  qué pequeños serán esos grandes de nuevo 
cuñol

Se dice que la mayor parte de los capitanes 
generales de distrito no han respondido, ó lo 
han hecho en términos evasivos, á la pomposa 
circular en que el ministro de la Guerra les noti­
ficó, para que lo hicieran al ejército, la presen­
tación de la candidatura del duque de Aosta al 
trono de España,

En su virtud, irritado el general Prim, dicen 
que ha prevenido por telégrafo á las referidas 
autoridades que inmediatamente hagan que las 
tropas manifiesten ostensiblemente su espontáneo 
entusiasmo por el jóven duque.

Con este motivo, se anuncian algunas dimi­
siones.

En la consignación de este mes se habla in­
cluido por la dirección del Tesoro el importe de 
una paga á las clases pasivas de Valencia; pero, 
según nos dice hoy Las Provincias, por la misma 
dirección se ha girado á la administración eco­
nómica de aquella provincia una letra de mas de 
4 millones de reales, que hace ilusorio el primer 
acuerdo.

La Política hace la siguiente descripción de 
las reuniones qife tuvieron lugar ayer tarde. Co­
mo nuestras noticias concuerdan con las del co­
lega, las trascribimos sin comentario.

Dice así:
«En la reunión de ayer tarde los republicanos han 

acordado segnlr combatiendo á fuego y  sangre la 
candidatura Aosta.

Los esparteristas, apoyándose en la carta del du­
que de la Victoria, se disponen á hacer un cuarto de 
conversioD, en el que solo dejarán de tomar parte los 
generales Contreras, Quesada y algún otro.

El lunes revisó el capitán general de Aragod 
á los cuerpos de las distintas armas que guarne­
cen á Zaragoza. Las tropas vestían traje de mar- 
nfm áta ligera. Oomo ia situacton.

En Valencia, según E7 Tradicional, se proyecta 
una maBífestaciou. contra ia .candidatura del du­
que de Aosta.

Según Las Provincias, por las calles de aquella 
capital se ha vendido un papel, titulado . El nüeve 
rey titivitero.

¡Qué prestigió el de la monarquía... futura!
---------------------------------— —

Hay quien asegura que el ministro de la guer­
ra tifeneél propósito de reformar por medio de una 
ley la vigente sobre la concesión de la cruz de 
San Fernando.

No lo dudamos.—La actual dificultarla á mu­
chos obtener aquella honrosa distinción.

ün colega hace la siguiente anatómica disec­
ción de ios 190 diputados que, á su Juicio, votarán
la candidatura italiana;

«Calculando que el jóven Amadeo obtenga á lo 
sumo los votos do 190 diputados, en oposición manb 
fiesta con la voluntad del país que rechaza todo rey 
extranjero, podría descomponerse esa votación del 
modo siguiente:
Diputados empleados en activo servicio.............  90
Diputados cesantes que esperan recuperar sus

destinos dando su voto al nuevo rey ...............  30
Ex-ministros que desean volver á serlo.............  15
Contratistas, consejeros de sociedades ó em- . • 

presas subvencionadas por ei Estado, zurupe­
tos y  ganchos ministeriales.., ..........................  20

Parientes, consanguíneos y  afines de los minis­
tros........................................................................  20

Parásitos................................................................ 10
Tontos...........................................   5

el trono español, solo ante la consideración que le es» 
puso 8Ü padre de que necesitaba apoyarse en España 
el dia que cree próximo deque la Europa intervenga 
en Itaáa para fijar la suerte del pontificado. Nuestro 
corresponsal mira esto como una desgracia, pues nos 
preparan la posibilidad <^que Esp îña so veâ  envuel 
tá'ffias tárd'é'í téiipranOfrftuá'&uefi'IT.»

Parece que á todos los jefes y  oficiales dé la
¿qarDfcm nW M afirídydem árfdistrito^A^i 
séhan eñtrégacíb retratos de los dúqúésde Aosta. 
Prescindiendo de que este grande obsequio no ha 
de sacar ;-de j-ubre al ejército, no lo  eneonteames 
de gusto, al- meuo?, Por Ifl respecta aI duque, 
pues ségúti sífs" faíismOs adictodea la antifesis dé 
Adónis. . . -

Hablando un colega sobre la impopular can­
didatura de Aosta, termina con estas elocuentes 
frases:

«Asi es que, si llega á realizarse, nacerá sobre la 
fría Indiferencia con que ha sido acogida, vivirá solo 
de ia infiuencia oficial, y  si por último, llega á des­
aparecer, dejará el triste legado de la anarquía y  de 
la demagogia á este infortunado país.»

r-----------------^ --------------------
El gobierno hace desesperados esfuerzos por 

atraerse á la unión liberal, y ya que esto no sea 
posible, reducir al menor número á los que com­
batan á la candidatura Aosta.

La cuestión en ciertas cuestiones, no es el núme­
ro, sino la calidad.

Total. 199

Recomendamos estos votos estadísticos al du - 
que de Aosta, á fin de que por ellos venga en c o ­
nocimiento de la voluntad del país. Debiendo 
agregar^ por conclusión, que con los 190 votos 
solo obtendrá una mayoría de 14 ó 16, respecto 
de los que son estrictamente necesarios, con ar­
reglo al número de diputados que han sido pro­
clamados.

Ha empezado el disparo de petardos en las 
calles: aconsejamos al público que no se alarme, 
pues según parece, esto forma pai te del progra­
ma délos festejos precursores de la elección del 
duque de Aosta.

No sabemos si con destino á los mismos feste­
jos habrán comprado los carlistas emigrados 
5,000 carabinas en Burdeos, seguu cuida de de­
cirnos La Correspondencia.

Las mismas dudas que á La Epoca se nos ocur­
ren á nosotros respecto da ia auiortizauiuu de 
bonos.

Si á La Iberia le parece conveniente, le agra­
deceríamos que, olvidando sus autiguas y  muy 
pronunciadas diferencias con el Sr. Figuerola, 
dijese lo que hubiera de cierto á lo que escribe 
La Epoca en el siguiente suelto:

«Por la dirección general del Tesoro público so 
anuncia en la (íaceta de hoy que el dia 13 del corrlen- 
se procederá á la quema de 109.261 bonos y  37 res­
guardos provisionales, de la emisión de 28 de Octubre 
de 1868, y  que han sido amortizados por varios con­
ceptos.

Nada tendríamos que objetar á esta disposición, 
que hemos solicitado distiutas veces, y  corresponde 
á las ofertas del ministro de Hacieuda, sino advirtié­
ramos una diferencia notable entre los bonos que de­
ben existir ya retirados de la circulaclou y  los que 
van á inutilizarse. Los siguientes datos justifican 
nuestras dudas, y  esperamos que se den al público 
las convenientes esplicaciones.

Según los estados oficiales publicados en la Gacela, 
y  que reprodujimos en nuestro número correspon­
diente al domingo último, existían en la dirección 
del Tesoro 55.915 bonos amortizados en el sorteo de 
Diciembre del año próximo pasado, y  81.575 entrega­
do J para su amortización por el Banco de Paris, según 
lo estipulado en el convenio con el mismo. Tenemos, 
pnes, un total de 137 499 bonos solo por ambos con­
ceptos, debiendo añadirse los que se hayau admitido 
desde Eñero eu pago de bieues uacloaales: ?por qué, 
pues, se queman solo 109.261? Esto es lo que no com­
prendemos y  lo que deseamos quede aclarado oportu- 
mente.»

Dice un colega:
«EiSr. Moret será la primera persona de confiau- 

za para la princesa de la Cisterna; porque el cardenal 
Merode no olvida el fervor con que sirvió, como se­
cretario, á la congregación de San Vicente de Paul; y 
ha dicho, y  muy bien dicho, que el que tuvo retuvo, 
y  guardó para la vejez.»

Parece que en un encuentro que tuvo ante­
ayer con una banda de malhechores la guardia 
civil de San Roque, resultarou dos de aquellos 
úmertos y uno herido. El jefe de la guardia su­
frió también una herida de gravedad en la cabe­
za, y uno de sus subordinados tuvo que detener­
se eu Casares obligado por otra de menos consi­
deración.

La Esperanza publica el acta en virtud de la 
cual el presbítero D. Jerónimo Martínez Corujo 
abjura de los errores del protestantismo.

El ayuntamiento de Florencia ha presupues­
tado una suma para obsequiar á la comisión espa­
ñola. Prescindiendo de que mas le valiera pagar 
sus trampas, le aconsejamos que no apruebe de­
finitivamente la partida; primero, porque, seguu 
quien vaya, habrá que duplicarla, y segundo 
porque es mas que probable que no haya que 
hacer semejante gasto.

Hay quien piensa costear un maestro particu­
lar, que enseñe al señor ministro de Justicia la 
ciencia de los derechos'individuales.

La sociedad de católicos de España, reunida 
en casa del Sr. Tejada, ha redactado una esposi- 
cion contra la candidatura italiana.

Dícese que el Sr. Cantero no votará al duque 
de Aosta.

Dice un colega:
«Parece que el bosquejo histórico que con el titulo 

de Frutos amargos de reyes estranjeros esta publicando 
el periódico Las Novedades, es debido á la pluma de don 
Salustiano de Olózaga.»

¡Ahora salimos con esa!

No ha desmentido ningún diario la noticia que 
ha circulado sobre una carta importantísima di­
rigida por el conde de Bismark al general Prim.

A pesar de la confianza que procuran demos­
trar los partidarios del duque de Aosta, no pue­
den desconocer el peligro que corre ia candida­
tura italiana ante la actitud de la prensa y del 
país.

La manifestación del domingo, que ocupa la 
atenciou de los hombres políticos importantes, 
promete ser concurridísima y créese que lo mis­
mo sucederá eu las provincias.

Los diputados republicanos nombraron ayer 
tarde una comisiou para que se ponga de acuer­
do con ios demás partidos que han de contribuir 
á ella.

Por su parte los republicanos de Madrid, que 
también se reunieron ayer tarde, acordaron que 
el directorio gestione para que se hagan manifes­
taciones eu todas partes contra la candidatura, 
y que el dia de la votación los diputados de di­
cho partido se constituyan en sesión permanente 
para acordar lo que aconseje el giro de la vota- 
clon.

De una correspondencia de Nneva-Yor, de fe­
cha de 20 del mes pasado, copiamos lo siguiente:

«En virtud do la proclama de neutralidad espedida 
por el presidente de los Estados Unidos, con fecha 15 
de Octubre, y  de cuyo contenido remití á V. copia en 
mi correspondencia precedente del 15 corriente por 
el vapor City of London, ia titulada Junta republicana d e 
Guba y Íuerlo-Bice establecida en esta mó disuelta el 
dia 14 por acuerdo de la misma, seguu espresa el ad­
junto manifiesto suscrito por su presidente D. Manuel 
de Aldama.

El espresado documento dice que el contenido de 
la proclama del presidenta de los Estados-Unidos exi­
ge dicha acción, declarando al propio tiempo, que 
desde que entró á formar parte de la junta, tuvo el 
mas especial cuidado, al procurar ayuda y  socorro á 
los cubanos, en evitar toda violación de las leyes de 
este país; pues, según supone el manifiesto, las ar­
mas y materiales remitidos á Cuba desde los puertos 
americanas, eran artículos de comercio esportados le­
galmente; los hombres que marcharon á reunirse á 
los iusurrectos que paleau no solo en defensa de sus 
derechos políticos y  civiles, sino para abolir la escla­
vitud, no eran cuerpos alistados ni organizados; cu­
banos en su mayor parte, y  que los poooi que no eran 
naturales de la isla, marcharon impulsados y  anima­
dos por sentimientos análogos á los que Inspiraron á 
Lofayeite á prestar el servicio de su espada al pueblo 
americano; los buques destinados á socorrer y  á con­
tribuir al desarrollo de su causa, fueron todos deteni­
dos y examinados por las autoridades de los Estados- 
Unidos antes de su {salida.

Los fondos levantados ó recogidos fueron proca -  
áentes de contribuciones espontaneas y voluntarias, 
hechas esciusivamente por cubanos para sostener la 
causa do Cuba, debiendo, en su consecuencia, ser 
considerados como donativos patrióticos y no como 
préstamos, quedando en tal virtad libres de toda in­
tervención por parte de las autoridades americanas; 
y finalmente, respecto a la alusión de «cuerpos ó 
corporaciones que asumen facultades da gobierno so - 
bre territorios da potencias amigas», declara: que su 
aplicación a la junta cubana fuera tau injusta como 
violenta, pues que ni esta ni ninguna de sus sucursa­
les ha pretendido jamás ejercer tales facultades den­
tro ni fuera do los Estados-Unidos; habiendo limitado 
al ejercicio de sus derechos y de acción al de asociarse 
y hacer uso de sus propios recursos en beneficio y  
socorro de su país, lo cual no puede ser negado á nin­
guna corporación ni á ningún individuo.

A pesar de todo, para evitar que pueda interpre­
tarse la continuacioQ de la junta espresada como una 
violación de la ley, y á fin de evitar que sus compa­
triotas puedan aparecer en abierta lucha y oposición 
con las terminautes declaraciones del poder ejecutivo 
de los Estados Unidos, el presidente Aldama declara 
la junta central republicana de Cuba y Puerto-Rico 
disuelta, y  termina asegurando que semejante deci­
sión no paralizará en lo mas mínimo por eso la activi­
dad, ni la importancia de los trabajos y  socorros que 
podlaaquella prestar á la  causado la insurrección de 
Cuba, pues dicha ayuda puede hacerse eficaz dentro 
del mismo círculo en el cual el gobierno americano 
pretende limitarla, sin cont >r aunque puédela misma 
ser estendida desde otros países que simpatizan con 
loa que luchan contra una insoportable tiranía.»

«Madrid 8 de Noviembre de 1870 
Sr. D. Miguel Morayta

Mi querido amigo: No hay duda ya de que^el gobier­
no, que.ahogó la voz de los diputados independleates 
en las Córtes, ¡jara que no discAtlbran la candidatura 
del deque de Aosta, ha tomado á empeño tambloa, 
ahogJr fíTvóz de'Ia prensa reppñTTSSña qué do ella se 
ocupa. Era consecuencia natural

Para conseguir lo primero, so valió de la fuerza de 
lo*votos:'pM-a conseguir lo segundo, esgrime las ar­
mas, que sin discusión amplia y detenida, cual cum­
ple, arrancó á las Constituyentes en las postrimerías 
de una le.g i.slatuj!a. y  fie Ias. pdsiomea del Saladero.

¿Debemos por esto cejar en nuestra obra? No, y mil 
veces no. Digamos la verdad á todos; al país, á los 
que_rnandaa y  al candidato, porqqe nunca masque 
en circunstancias tan solemnes como las actuales, los 
que desempeñan el sacerdocio- sublime de escritores, 
están obligados á esponer toda la ijArdad. L» honra 
de la patri», los intereses de la libelad, el decoro de 
la revolución misma lo exigen.

T de las decisiones de las Córtes, apelemos al país, 
y  dé la apltcdcioh Coóstanté y  arbitrarla del Código 
penal, mas duró ed lo que á la prensa se Irefíére, que 
las leyes draconianas de González BrabO' y  Posada 
Herrera, apelemos, ya que no existe el jurado como 
la Constitución determina, eco de la Opinión pública, 
apelemos á los tribunales de justicia; que no importan 
las persecuciones cuando se sufren por uoa grande 
idea.

Humilde escritor y  humilde abogado, los perió­
dicos perseguidos y los redactores presos pueden conj 
tar con mi escasa valía; con toda mi buena voluntad 
para disponer de ella como quieran.

Sírvase Vd. ser el intérprete de mis sentimientos 
y  reciba en cambio el agradecimiento de su afec­
tísimo amig^ S. 8. Q. 6. S. M.

JvAN Pablo Solea o 
Ya vé el Sr. Soler que las leyes draconianas 

de los Sres. González Brabo y Posada Herrera no 
son draconianas sino liberales y muy cuerdas en 
las prácticas de las instituciones.

Dice un colega:
«Noticias de Italia llegadas hoy, nos aseguran quo 

el duque de Aosta consintió en su candidatura para

Hé aquí la carta que ei diputado republicano 
Sr. Soler ha dirigido al director de la República 
Ibérica, con motivo de la persecución de que ha 
empezado á ser objeto la prensa periódica.

Dice asi:

Síguese afirmando que los esparteristas se abs­
tendrán de votar la candidatura de Aosta.

Ya saben nuestros lectores que para el caso 
en cuestión lo mismo es no votar que hacerlo en 
contra.

¿Se puede saber qué objeto lleva á Córdoba la 
brigada que salió ayer mandada por el brigadier 
Búrgos? ¿Llegará la liberalidad del gobierno has­
ta el punto de hacer cambiar de domicilio á los 
adversarios de la candidatura de Aosta, á fin de 
que en el tránsito salgan á librarlos de las gar­
ras del poder los afectos á dicha candidatura, se 
trave el correspondiente combate y sucumban, 
como es de rigor, los conducidosi

Es muy estrafio, que desde que se presentó al 
Congreso la candidatura Aosta, no se haya reci­
bido telégrama ni parte alguno en que el gobier­
no dé señales de gratitud por la distinguida é 
inmerecida honra que el general Prim y algu­
nos amigos suyos dispensan al duque italiano 
al proponerlo para rey de España.

Resistiéndosenos tanta desatentacion , cree­
mos que el duque de Aosta ó su padre habrán 
contestado: pero la contestación puede ser de tal 
género que al gobierno no le haya traído cuenta 
publicarla, ni intentar vencer los obstáculos que 
creara dicha contestación. Para esta creencia te­
nemos algunos datos que no los consideramos des­
tituidos de fundamento.

Lo que está fuera de duda es que cada mo­
mento que pasa se generaliza y acentúa mas la 
oposición al príncipe italiano, y que el conveuci- 
mieuto de todos, con inclusión de los que lo han 
de votar, es que en las Córtes obtendrá una exi­
gua oayoría, pero que Aosta declinará la honra 
que se trata de dispensarle, no solo por el resul­
tado que ofrezca la votación, sino por otras cau­
sas de mayor y mas levantada importancia.

Aquí vendría de molde aquello de que don 
Simplicio renuncia generosamente á la mano de 
Leonor, etc., etc.

Por mucha que sea la despreocupación de los 
unionistas que se dice que acaban de hacer su úl­
tima evolución pasándose coa armas y bagajes el 
rey de Prim, creemos que no han de leer sin al­
gún sentimiento, por cierto, no muy agradable, 
el artículo que El Pueblo les dedica y que inser­
tamos á continuacioa:

«Cada dia que pasa e) uno menos de vida para la 
unión liberal que, á diferencia de los demas partidos 
que toman vuelo é incremento ante la perspectiva 
de un rey advenedizo, se fracciona y  se parte en tan­
tas opiniones como son sus hombres y  en tantas re­
soluciones como sus ideas.

Dos años de una gnerra á muerte contra la iateri- 
nidad, con tribunos de primer órden, con una admi­
rable disciplina, con una habilidad modelo y  envidia 
de sus enemigos, habiendo hecho de Montpensier, á 
través de epigramas y desaires, una especie de can­
didato permanente; todo, todo ha venido á morir, 
unión, disciplina, talento, eloene ncia, maquiavelis­
mo, en el ardor desusado de una polémica inconve­
niente quo se prolonga sin resultados y  amenaza la 
existencia de aquélla fracción, llena de vida, calor y  
movimiento.

¡T cosa raral Hay en esa agrapacion política nn 
hombre de acerado temple, de elocuencia abrasa­
dora, de claro talento, fiero tribuno que al sacudir su 
melena y agitar su brazo, establece el silencio en me­
dio del tumulto, la convicólon en el seno de la indife­
rencia, el entusiasmo entre sus amigos y el terror ó 
la vergüenza en los que tienen la desgracia de caer 
bajo el rodo golpe de sus invectivas. Pues bien: ese 
hombre, disolvente ayer de gobiernos y  partidos, sin 
esceptuar el suyo; ese léon que en los raros accesos 
de cólera que le acometían antes, agrupaba en derre­
dor de 8Í con solo un ademan olímpico á todos sns 
partidarios que le huían, es hoy el encargado de sal­
var á la unión liberal, y  procurar él, eterno disiden­
te, que los disidentes de hoy dejen de serlo, que los 
fieles no se estravien, que todos se amparen á la som­
bra de su bandera. De nada le sirve hablar y  tronar á 
todas horas, ál, á quien tan parco hacia ayer el sen­
timiento de su mérito; de nada le sirve rebuscar en 
los círculos vertiginosos de su inspiración, brillantes 
imágenes y  frases cinceladas, él, á quien ayer solo el 
temor de que pudiera hablar hizo respetable; de nada 
le sirve apelar al sentimiento mas elevado y  á la razón 
mas justa, el patriotismo y  la soberanía, él, á quien 
ayer servia de silogismo su silencio: todo es inútil.

Ni la autoridad de sn persona ni la interrupción 
de su reposo, ni la elocuencia de su palabja, ni los 
arranques de sn patriotismo son bastantes á conte­
ner á esa hueste de allegados al pió de su programa 
y  de sus tiendas.

Dispersos y á la desbanda ia huyeron como deser •

toros á sns antiguos puestos, y  la obra del «reneral 
0 ‘Donnelse desmorona á los tres años de sn muert« 
¿Para qué tronaron sin descanso contra la íntepini’
dad, si el término de aquel fausto período habla de
ser el termino de sus ilusiones? in« ■ i ** 
aquella admirable disciplina contra todl m!dida 
voluclonaria, si no habían de rocotper »i r  ̂ ^ ® 
propaganda? ¿Para qné tuvieron al d o ctr ln rm o  p "  
doctrinay á Montpensier por símbolo, si habia de 
llegar el dtes tres en que ninguno defendiera ei sím­
bolo y  muy pocos Ja doctrina? ¿En dónde está el mé 
rito de los hábItesT ¿Qné fué de la unión de los dlsoi- 
pHnado8?¿AdondBhaldoei parlamentarismo de los 
unionistas?¿A dónde la fidelidad de los agradecidos? 

¿Los soldados de un Borbon, 
qué se hicieron?

Para el domingo próximo está en germen la idea 
de una manifestación contraria á la candidatura ita­
liana. Somos amantes de los actos sérios y  pocas ve­
ces hemos ejercitado ese derecho que frecuentemente 
hasta hoy hemos visto emplear sin objeto ni resulta­
do, cuando no se ha convertido en un tumulto; pero 
asistiremos á la manifestación anunciada y quisiéra­
mos qne fuera tan imponente y  numerosa que pintara 
la verdadera espresíon de esa oplnlon pública, coya 
influencia aparentan desconocer nuestros gober­
nantes.

Allí no se ha de acudir á mostrar estandartes ni 
programas, ni siquiera á tocar el himno de Riego: allí 
han de estar representados todos los partidos, serena 
la conciencia, garantido el órden, salvados los princi­
pios de cada cual. Alli no habrá mas que españoles y 
la manifestación será una protesta contra el estran- 
jero.

Nos estimula ya la curiosidad de saber si acudirán 
los unionistas. En Alcolea gritaron: ¡'Viva España 
con honra!

Veremos si el domingo lanzan á los aires la mis­
ma esclamacion.»

Con el mayor gusto, priacipalmente por lo 
que tienen de alfonsistas sus declaraciones, trasla­
damos á continuación los párrafos mas salientes 
del artículo de LaEpoca de anoche.

Coa doble satisfacción damos cabida al franco 
artículo de nuestro colega, cuando sabíamos que 
algunas entidades de la situación dominante, de 
esos que andan á caza de prosélitos para el rey de 
Prim, habían creído ó afectado creer que La Epoca 
se empezaba á dejar convencer respecto de la 
bondad de la candidatura del priucipe italiano.

Aunque nunca bemos participado de tal opi- 
nioni eso no impide que felicitemos al colega, 
máxime cuando siempre fuimos apasionados de las 
situaciones claras.

Dejemos ahora hablar á La Epoca:
«Asegura El Imparcia' que La Epoca rk en la can­

didatura del duque de Aosta una garantía de órden 
y de libertad, y  una esperanza para las clases conser­
vadoras. Cuando de esta manera se lee y  se aprecia 
lo que los demás escriben con mnchisima claridad, no 
hay qne estrañar el confuso y  estrepitoso galimatías 
en que la política española se presenta envuelta.

La Epoca ha dicho en términos tan esplícltos sn 
opinión, qne no hay manera posible de tergiversarla. 
La Epoca no vé en la candidatura del duque de Aosta 
una garantía de órden, ni una garantía de libertad, 
ni una esperanza para las clases conservadoras. A di­
ferencia de E? Imparcial y  de otros periódicos que han 
tenido dos, tres, cinco candidatos para el trono, y  se 
han reservado ademas una puerta abierta para pasar­
se á la república si les conviene. La Epoea no ha teni­
do ni tiene mas que un olo candidato. Profesa un 
principio, el de que los intereses del país de ninguna 
manera pueden estar mejor servidos que por la recon­
ciliación sincera de las ideas modernas con la mo­
narquía hereditaria.

Ese principio le designa precisamente una perso­
na para el trono, y esa persona es su único candidato 
posible.

Estuvo, sin embargo, dispuesta á hacer el sacrifi­
cio de sus ideas, cuando el nombre de un príncipe de 
Portugal fnó presentado como promesa de un suceso 
de inmensa trascendoncia, que hiciese de los pueblos 
do la Península ibérica, reducidos hoy en su respec­
tivo aislamiento á una posición subalterna y  peligro­
sa en la asamblea de las naciones, la potencia de pri­
mer órden, que deben formar unidos, según las indi- 
cacíones de la geograña, de la historia y  de la iden­
tidad de intereses.

Pero perdida aquella ilusión de engrandecimiento 
de los dos pueblos peninsulares, no se ha presentado, 
no se puede presentar ninguna otra consideración po­
lítica que nos aparte de nuestra creencia de que para 
consolidar la armonía de la libertad y el órden nada 
seria tan conveniente como la conservación de la mo­
narquía hereditaria, española y  legítima.

Si ante las probabilidades de un próximo triunfo 
de la candidatnra aostina, no prornmpimos en los es- 
tremos de ira y de despecho que á los defensores de 
otras candidaturas revolucionarias se entregan, para 
aso hay dos razones. Es la una, que por sns ideas tanto 
como por una constancia de hábito, que ha llegado 
en ella á ser ya temperamento y  carácter fijos. La 
Epoca es amiga de las discusiones templadas, y  huye 
de caer en las declamaciones furiosas, más fáciles al 
mismo tiempo que mas brillantes, pero menos útiles. 
Es la otra, que como la candidatura rógia defendida 
constantemente por La Epoca, tiene por fundamento 
una doctrina, y  no se apoya solo en hechos y  combi­
naciones del momento, no se halla en el caso de mu­
chos hombres políticos, que ven perderse para ellos 
la ocasión que cipian propicia, y  en. que fundaban 
esciusivamente todas sns esperanzas. Las candidatu­
ras qne van á quedar enterradas en la votación del 
dia 16 es natural que forcejeen desesperadamente pa­
ra evitar su catástrofe final. Como nosotros, por el 
contrario, defendemos una doctrina y un derecho, 
siendo fieles á su infortunio, no nos bailamos en si­
tuación muy diferente de la que tenemos hace ya mas
de dos años.......................................................................
. . . . h .................................................................

De la manera que podrán ver nuestros lecto­
res, contesta Las Novedades al anatema lanzado 
contra dicho diario por la guardia negra del ge • 
neral Prim; la cual, fuerte en su juramento de de­
fendamos la despensa, excomulga á todos los que 
no se adhieren á la impopular y ridicula candida­
tura del italiano:

«Ayer ha sido Las Novedades, en ciertos círculos 
ministeriales, objeto de dos acusaciones muy di­
versas.

Según unos. Las Novedades, para combatir al g o ­
bierno, se habia aliado con los carlistas; se habla 
declarado neo-católica y  enemiga de la libertad, y  
debía borrar su lema Por el pueble y para el pueblo.

Según otros, nuestro periódico se habia pasado al 
republicanismo rojo y federal: era el aliado de El Com­
bate, y  ana no sabemos si alguno nos habia visto ha. 
ciéndonoa iniciar en la sociedad del Tiro nacional.

Para los unos no somos liberales; somos neos, y  
hssta carlistas.

Para los otros no somos monárquicos; somos re­
publicanas federales y  niveladores.

¿Por qué tan encontradas afirmaciones? Porqué

t i
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combatiinps, dentro da la legalidad y de nueateb de­
recho; deíitro de los límites de la dignidad, de la con­
secuencia y del decoro, la candidatura del duque o 
Aosta ái trono de España; y  porque invitados ó Invi- 
tantea á una reunión de la prensa adversaria de so u 
ciotíea estranjeras, hemos acudido para decir ©n e a 
pura y simplemente lo que veni nos diciendo al pú- 
blífeo’ hice dos «ños. 1-5 ;

Como á ella han asistido treinta periódicos de to­
dos los matices los que nos han elegido por • blanco 
de sus ataques h. n. podido escoger su punto de vista. 
Los unos se han fijado eu los neos, y han hablado del 
escandaloso contubernio que cou ellos hemos tenido; 
loa otros solo han miradípái los repuí^aupe, #  hau 
tocado á rebato contra el nefando maridsjo de Zas As-
vedades y del federaHsmo. ■

Parece, pues, que el toque de ser progresistas-de­
mócratas y monárquicos consiste hoy on defender y 
patrocinar la caudidaoara del duque de Aosta: y  de­
cimos hoy, porque no hace mucho consistía en de­
fender á Hohenwjllera, y  Antes al duque do Genova, 
y  poco antes á D. Fernando de Coburgo; que por to­
das estas fases ha ido pasando el progresismo-demo­
crático y  el monarquismo, según los nuevos doctores
de la Iglcsqi. . ’  I

De manera que ántes de salir á luz todas estas cau- I 
didaturas, aquí ni ^a habido progreso, ni democracia, 
ni monarquismo: este pobre pais y estos infelices par 
tidos políticos, que creian tener doctrinas, lo mismo 
que los hombres quqse han sacrificado por ellas, han 
estado en una deplorable confusión de ideas hasta quq 
se ha definido completamente el dogma del progreso- 
democratmo,. el cual co §̂_iste, según los (joctores, en 
tener un rey, buscado pór él señor presidente del 
Consejo, y  que no sea ni él duque de la Victoria, ve- j 
tersno de la libertad y gloria nacional, ni el duque de 
Montpensier, sin el cual no se hubiera hecho la re­
volución.

Nuestros lectores juzgarán de la exactitud y jus­
ticia de los ataques de que nos hemos hecbqcat^o. 
No tenemos necesidad dé-contestarlos í Solo diremos 
que Las Novedades está hoy donde ha estado siempre: 
al lado de las doctrinas democráticas; que se permite, 
por mas que á algunos les parezca inaudito, ser pro­
gresista y democrátipo, sin defender, antes bien com­
batiendo en el terreno, elevado de la prensa que sees- 
tima, la .candid'adura del duque de Aosta; que basta 
sé da los aires d e 'ministerial, sobre todo de ciertos 
ministros, con cuyes doctrinas y  conducta general 
eSt'S’eoflfohiiS', tóenos éh fb'ifile atañé á la méndtfna- 
da candldatura;'iqüé pétl3®mos contfriuar ea esta con ­
ducta, y que estando al lado de los que la observen 
no nos apartaremos un punto ni de ella ni de la legali­
dad consignada en la Constitución de 1869.»

Veamos cómo describe El Pueblo el estado de 
la opinioucj de los partidos, con motivo del i im­
prudente reto que el general Prim y  su pandilla 
han lanzado al país, presentándole como candi­
dato á la corona de España á un príncipe desdi­
chado á quien sin duda se le ha hecho creer que 
iba A venir entre arcos de triunfo y  ahora se en­
cuentra con la rechifla universal.

Equivocado anda El Pueblo en alguna de sus 
aprecfadó'fies, como es, por ejemplo, la de que 
Cánovas del Castillo capitauea á los moderados, 
los cuales han teñido y tienen sus jefes naturales 
é histórico^, que es probable que no tarden mucho 

en dejar oir su voz.
Hé aquí él artículo de El Pueblo.
»La corriente de la opiuion pública sigue engro­

sando contra la nueva candidatura, favorecida por 
las afluencias del patriotismo y las vertientes del pro­
tocolo, Inmensa montaña de papel que aun eu estrado 
ocupa nueve columnas del órgano oficial. La trinidad 
itálica que ha aparecido ene! campo de la prensa, si­
gue tambieu por la mañana procurando desvanecer 
las noticias nocturnas de La Correspondencia, que cau­
san grave pena y hondo desconcierto eu las huestes 
ministeriales á pesar de su sencilla é inocente elabo - 
ración. Tan pronto se espera la llegada del rey nue­
vo, como se teme la lectura de uu despacho con su 
negativa, y á las dos horas de cáhalas y proyectos 
para la formación de los cortesanos de mañana, vuel - 
ven las ilusiones á tomar el color del desengaño.

Las discusiones unionistas se arrastran lánguidas 
como el período que atraviesan, con esperanzas de 
jlegar á uu acuerdo, pero hay compromisos que le ha­
cen imposible. Los esparteristas, valiéndose de la si­

tuación en que los ha colocado su propio potrlotismo, 
esperan aproveOharse exclusivamente de los efectos 
de su política, pero hay algunos q le se hau causado 
de decir «somos españoles.»

Los moderados, con Cánovas del Castillo á la caber 
za, y el altivo orgullo de la grandeza antigua Inter­
ponen su veto entre Prim y el duque de Aosta, con la 
esperanza do que su solución imposible se haga ne­
cesaria, pero temen por el prestigio de la monarquía 
si amalgaman sus respetaos is voces coa los gritos de 
la plebe y debilitan de grado su oposición y su in­
fluencia.

Los absolutistas, en la perplejidad de decidirse por 
el hijo de un rey católico, pero carcelero del Pontífl - 
ce, ó por un rey protestante, producto de Blsmark, 
pero amante del despotismo y las tinieblas, combaten 
con igual fuerza ambas soluciones coa la esperanza 
de que por órden divina, 6 por la eventualidad de uu 
tumulto, se resuelva la cuadratura del circulo en la 
boina de su candidato, pero temen, por lo único qqe 
temen los fanáticos, por la salud de su epidermis, es- 
púesto al contacto de la Partida de la porra, que no 
dejará seguramente de coronar sus hazañas («  el rey 
viene) con una batida en regla tras de aquellos que 
ante 8. .M. no se quiten el sombrero

Los progresistas ¡oh inocentes! tachados de ingra­
tos por su propia conciencia y  de precipitados por el 
diccionario de la diplomacia, discurren, en cuanto 
esto es posible á uu progresista, sobre la posibilidad 
de ún descalabro y  carretean desde los pasillos del 
CdngreSo & lá callé de Carretas, con la esperanza de 
que la patria se ruborice-da sus obras, pero con el te­
mor también de que evoquemos sus propias glorias 
para avergpnzar ios.
f,-. La Asamblea Constituyente, con al seutimieuto 
de queja muerte está escondida, eñ su recinto y de 
que es incapaz de poner la corona de Castilla sobre 
ninguna cabeza el que no la tiéne sana, se entrega 
maniatada á la voluntad de un caudillo coa la espe­
ranza de que suabdicaeiau no dañará á la causa de 
la libertad, pero con el temor quizá de que su interi­
nidad de trece dias, sea mas molesta al estado de su 
patria que aquella de dos años á que nos han tenido 
Eojetos sus estériles complacencias.

al gobierno, por último, dando aspecto de cuestión, 
sencilla á la cutsaion Uatal.ona de Setiembre, aparen 
ta significar que el regalo de una corona es un simple 
destino como háy muchos y con la esperanza de alar-i 
car BU vida, sobre e l temor.de nuasolocion libertado­
ra ha entregado el estandarte italiano á loe jefes de. 
segunda fila, pues aleccionado con los continuos des­
aires y fracasos que ha sufrido, quiere' permanecer, 
jugador con cartas dobles, agenos, sin embargo, á ¡a 
fugada, para seguir como hasta aquí sobre el azulado, 
banco, sereno, inamovible, irresponsable y eterno.

Todos esperan, ó temen algo del nuevo rey ó de 
sos enemigos, de la política ó del maquiavelismo, de

la candidez 6 de la diplomacia, de España ó del es- 
tranjero.

El único que permenece impasible es el país. Nf 
espera al rey. ni le teme Sabe que no ha de venir y 
con la coucieiicia de su- derechos solo le que-la una 
nube de sonrojo por sus gobernantes y  una carcajada 
de (flíspreclo para el que intente erigirse en su ver­
dugo.

meros y  3 de los segundos; al 31, 10 y 5, respectiva- j da aquí con la mayor indiferencia por los mismos 
mente; al 2 del actual 24 invasiones y 5 fallecidos, y ) progresistas y cou gran repugaancia por los indife-

SECCION DE NOTICIAS.

N^qestros apreclbtes amigos los distinguidos juris­
consultos t). Domingo Sánchez Ocaña, magistrado 
cesante de la audiencia de Sevilla, y  D. Francisco Ja­
vier Pohl, segundo jefe que ha sido de .la asesoría cfel 
ministj^rio,de Hacienda, han abierto estudio de abo­
gado, el primero en la calle del Barquillo, núms. 4 y  6 
yelsegundoeu  lacalle.de Jesús del Valle, núme­
ros 23 y  25, cuarto 3.®.

Acaba de puhijcarse un curioso folleto titulado, 
La verdad sobre la re amarilla, se vende á dos 
reales «n la admipistrociou de £1 Imparcial y  de 
Carreo ililüar y  en casa del editor D. José Maiáa Fer- 

I  nandez, calle de San Lorenzo, núm. 2, quintupliottdo, 
principal izquierda. Esta obrita, de suma oportuni 
(jad eu las actuales circunstancias, contiene una his­
toria curiosa de la lo vasion epidémica da principios 
del siglo, (eaómquos que se observaron en ella, mé­
todos enratifos, períodos que recorre el mal, signos 

- que.le e^actarifau, personas en quienes se ceba con 
preferencia y  otros capítulos dignos de leerse.

Anteanoche á la una tuvo lugar en la calle de Te- 
tuan esquina á la del Oártaen un escándalo mayús­
culo por el estilo del que presenciamos no hace mu­
cho tiempo en pleno dia en la Carrera de San Ge­
rónimo.

Seis combatientes tomaban anteanoche parte, uno 
de ellos disparó una pistola s4n qne al parecer causa­
se desgracia alguna, y  otro quedó gravemente heri­
do con una navajada sobre la nariz que le hizo caer 
esta y  gran parte dé los lábios, otra en el hombro, 
tres en una mano y  algunas otras señaladas en él 
cuello. Kn la casa de socorro del quinto distrito fue 
auxiliado, desde cuyo punto fné trasladado al hos­
pital.

Poseída de la furia de los celos, trató de envene 
narse anteanoche una mujer, bebiendo para conse­
guirlo una botella de rom con una gran cantidad de 
cerillas. En un estado laraentalile fué conducida á la 
casa de socorro de la calle de Capellanes, donde la 
fueron propinados algunos vomitivos que dieron el 
mejor resultado, siendo trasladada al hospital de los 
Páule's, al parecer fuera de péügro, si bien con los 
estragos aun de una gran borrachera. Los mistos de 
que habla hecho uso tenían muy poca cantidad vene­
nosa. El juez de guardia entendió en el asunta.

En el Manifiesto Giorno, periódico de Alejandría, 
se lee la noticia de una terrible esplosiou causada 
por la vülaflura del polvorín del gobiemp, sito en el 
fuerte Caffarelli y  el cual couteuia 60 ú 80 barricas 
de pólvora.

Los destrozos bao sido grandes. Las casas vecinas 
del polvorín han quedado arruinadas, y  hay que de­
plorar unas cien víctimas, entre ellas varias euro­
peas.

El centinela de guardia fué lanzado á mas do cien 
metros de distancia.

El dia 15 de Octubre fué trasportaao al hospital 
de Praga un anciano que dijo tener 106 años. La sor­
presa causada por aquel caso de rar.-i longevidad se 
aumontó mucho cuando, al dia siguiente, se presen­
tó un nieto del anciano con copia de la partida de 
bautismo de aquel, escrita en tcheco y eu latiu, y  de 
la cual resulta que había nacido en 1759 y que tiene, 
por consiguiente, 12C años. Se llama Wenceslao Mes- 
ny, y  ba ejercido el oficio de zapatero; hace algún 
tiempo que vivia de la caridad pública, y  hasta el 
año pasado recorría á pjé grandes distancias.

Ayer llamaba la curiosidad del público al oir va­
rios disparos de cañón sin que supiera esplícarse la 
causa. Esta consistía en que la artillería ha estado 
haciendo pruebas contra unas fortificaciones cons­
truidas por los ingenieros detrás de su cuartel de la 
Montaña.

Los Juzgados de primera instancia se han trasla­
do ya en su maypr parte al edificio de las Salesas.

El juzgado que es^é (je guardia, eatar.á constituido 
en el local que ocupaba el fleí hospital eñ la casa de la 
audiencia.

El general de marina, Sr.Mackrohon ha sido nom­
brado comisaria del.almiranjiazgo.

El general Yelarde ha sido nombrado, ministro del 
tribunal de Guerra y Marina.

El Sr. Polo de Bernabé ba sido destinado á man­
dar la escuadra de Sur de América.

La dirección de btenss nacionales se ha incauta­
do ya de todos los bienes que pertenezcan al real pa­
trimonio y han de ser venefiJos.

Ayer tarde salieron para Alcalá do Henares cua­
tro compañías del batallón cazadores de Alba de 
Tormes.

En breve se publicará el decreto iniciado por el 
director de Correos y aprobado en Consejo de minis­
tros, por el cual se hace una gran rebaja en el dere­
cho de timbre de loa periódicos para ültramar.

Ayer de madrugada falleció en Sevilla una hija del 
duque de Montpensier.

El 13 del corriente se dará principio en el patio de. 
la diréceion general del Tesoro á la quema do 109.621 
bonos del Tosoro y  37 resguardos interinos de la mi­
sión de 28de Octubre de 1868, amortizados por varios 
conceptos.

Ayer ocurrieron 43 invasiones de fiebre amarilla 
en la ciudad de Barcelona, y  cinco en el hospital pro­
visional. Las defunciones por efecto de la epidemia 
fnerón 14 y de enfermedades comunes 14.

En Valencia no ha ocnrrido ninguna nueva inva 
sion durantelas 2t horas últimas, y  anoche quedaban 
tres enfermos en euracio'n.

Las tnvaoioaes en Alicante fueron 26,18 loa cura­
dos y 12 las defunciones; quedan en tratamiento 34 
enfermos. En el hospital Militar ocurrió uua nueva 
invasión y  se dió á uno el alta.

Desde el día 20 de Ostubre último hasta el 3 del 
corriente, han ocurrido eu Palma de Mallorca 69 inva­
siones de fiebre y  29 fallecimientos por la misma cau­sa. De estos casos corresponden al día 30 8 de ios prl-

al mismo dia 3, 11 y 10 de las respectivas clases.

La academia de medicina cidebrará esta noche á 
las ocho en su local, Cedaceros, 13, bajo, sesión lite­
raria, en la cual continuará la discusión acerca de la 
fiebre amarilla.

En la Costanilla de los Desamparados, donde estu­
vo el almacén de utensilios é intervención del ayun- 
miento, se están haciendo las obras necesarias para 
iüstslar en dicho local la casa de socorro del sesto 
distrito, establecida añora en la plazuela de Matute.

En el pueblo de Orea (Portugal), acaba de suceder 
un horroroso ase.ñnato- Estaban dos hermanos de 13 
y 18 años de edad respectivamente, comiendo sardi­
nas. cuando de pronto dice el menor al o tro :-«T ú  
comes mas que yo» .-«N o; como tanto como tú a -le  
contestó el otro. De aquí se originó una disputa lle­
gando é las manos. El mas pequeño tiró de una na­
vaja y se la clavó á su hermano, que cayó bañado en 
sangre, muriendo poco después, perdonando antea al 
que le acababa de privar de la vida.

Ayer se ocupó la diputación provincial del primer 
Incidante dentro de la nueva ley ocurrido en la pro­
vincia sobré formación de una junta municipal de 
contribuyentes, contra la cual ha habido reclama­
ciones.

rentes y  contrarios.
Aquí vino uua órden del almirantazgo español, 

disfioniendo que la fragata Numancia suspenda su 
viaje á Cádiz y  se habilite imedíatamenta para un 
viaje de importancia en el Mediterráneo. Se supone 
que tenga por objeto conducir á Italia á la .comisión 
que habrá de presentar la corona al rey de Prim, Prats 
y  compañía.

Acaban de decirme que va una comisión de veci­
nos recogiendo firmas para una esposiciou a la juntá 
de sanidad, para que se despida de este puerto al va­
por Lepanto, porque tiene abordo algunos convalecien­
tes de la fiebre amarilla; hora según mis noticias,ésta 
carece de fundamento, püeS lo que hay abordo del 
Lepanlo son marinos inútiles de la escuadra, que vie­
nen al departamento para ser reconocidos.

Sin otra cosa, queda de V.afectialmo seguro seryl- 
Q. B. S. M.

1 neehe del sábado a! domingo penetraron
ladrones en la gran fábrica de curtí los da los seño­
res Estefiés; junto al Muro de la Blanquería, mas 

to leren  tan poca suerte, que aper-

Eltóartps tuvo lugar en el teatro de los Bufos Ar- 
derius !a pHmera representación del baile titulado El 
Espirilu del Eino, parodia del que con tanto aplauso 
fué piiesto el verano último en el elegante teatro-cir­
co deí Prlucipe Alfonso, y que llevaba por nombre Si 
Espirilu del 3fár.

La parodia, aunque hecha sin pretensiones, ha 
sido puesta en escena con lujo y  propiedad, y  las dê

Habiendo exigido cierta suma á D. Francisco de 
Salas Infantes, propietario de la villa de Casares, 
unos ladrones que se han presentado eu la Sierra 
Bermeja, como aquel no la entregara, se dirigieron 
en la noche del l.° del actual al Monte de la Cuesta 
de la propiedad Exemo. Sr. Duque de Osuna, cuyo 
monte tiene en arrendamiento el Sr. Salas, y  encon­
trando á este le mataron, quemando además treinta 
cerdos de su propiedad que había en una majada de 
dicho monte. Luego que tuvo noticia del hecho el al­
calde de dicha villa y  el juzgado respectivo se perso­
naron en el lugar donde se había cometido el crimen 
empezando á instruir las oportunas diligencias su­
marias, y  la guardia civil de aquel puesto se puso en 
persecución de Jos malhechores.

La ciudad de Reus á juzgar por lo que dice el dia­
rio do aquella localidad, está muy distante de haber 
adquirido el grado de civiiizaciou que alcanzan otras

coraciones, debidas al pincel del Sr. Murlel, merecían )
Indudablemente los aplausos con que el público saludó “ .........
ai artista qué se presentó á instancias de aquel en el 
palco escénico.

Unas cuantas personas á quienes no conocimos, 
demostraron de un modo algo violento el disgusto con 
que veian la nueva obra, poniéndose en contraposi­
ción con la Opinión del público todo, que ahogó con 
su unánime aplauso tales demostracioues.

Creemos que El Espíritu del Vino ha de proporcio 
nar buenas entradas al afortunado teatro de los 
Bufos.

El diario oficial de ayer publica el siguiente do­
cumento :

PROTOCOLO
sobre concesión de facultades y preroyalivas á los cón­
sules de España y de ¡a república oriental del Uru­
guay, firmado en Montevideo el 25 de Junio del cor­

riente año.
En la ciudad de Montevideo, á 25 de Junio de 1870, 

reunidos en el ministerio de relaciones esteriores de 
la r.ípúbliea oriental del Uruguay el Exemo. señor 
don Carlos Creus, noinistro residente y plenipoten­
ciario de España, y  el Exemo. Sr. D. Adollo Rodrí­
guez, ministro secretario de Estado en dicho ramo, 
con objeto de dar cumplimiento á la ley de 18 del 
corriente mes sobre facultades y  prerogativas con­
cedidas á fes cónsules de España en esta república en 
materia de herencias Intestadas de ciudadanos espa - 
ñoles que ocurraun on este Estado con la condición 
de reciprocidad por parte de España con respecto á los 
cónsules orientales residentes en aquel Estado, han 
convenido que, envirtud del art. t . ‘ de dicha ley, los 
agentes consulares de España en esta república goza­
rán de los mismos derechos y prerogativas que gozan 
los de la nación mas favorecida por convenios ó trata­
dos especiales con la república sobre herencias extes­
tamento ó abintestato de sus respectivos súbditos; en 
lá inteligencia de que, según el espirita de la misma 
ley, disfrutarán deigualesfranquiciaseu los demás ra- 
mosde lajurisJiccloucoasular comprendidos en la con­
cesión que se debe considerar de mayor importancia 
con el formal compromiso por parte del representante 
de España, debidamente autorizado, de que se conce­
derán en justa reciprocidad iguales facultades y  pre­
rogativas á los cÓQSules de la república en España en 
los términos que espresa el art. 2.* de la espresa- 
da ley.

CoQSiderando los infrascritos que la forma adop - 
tada es el medio mas eficaz para dar exacto cumpli­
miento á la ley de 20 del corriente mes, y  atenta la 
prescripción del art. 3.* de la misma ley, el presente 
acuerdo se pondrá en ejecución inmediatamente des­
pués que él haya sido aprobado por los gobiernes de 
España y  de la República oriental, y lo firman y  re­
frendan con sus respectivos sellos en la referida ciu­
dad y  fecha espresadas.— L. S.— Firmado.—Cárlos 
Creus.—L. 8.—Firmado.—Adolfo Rodríguez.

El presente protocolo ha sido debidamente ratifi­
cado, y  las ratífioaclones canjeadas en Montevideo el 
día 30 de Setiembre último.

Los vecinos de la calle del Ave-Maria están alarma­
dos cou los ruj.los nocturnos que escuchan hacia las 
alcantarillas. Parece que las autoridades Jdel distrito 
han dispuesto que se practiquen las pesquisas con­
siguientes.

Dice un periódico:
«Indicase que será nombrado director de la Oaeeta 

D. Saturio Andrés, director del periódico La Revolu- 
ciíw»,que hace tiempo venia trabajando sobre este 
asunto.»

SECCION DE PROVINCIAS.
Sesión del dia 3 de Noviembre.

Cartagena 7 de Noviembre de 1870.
Muy señor mío: de escaso interés han sido las ocur­

rencias de esta localidad en la semana pasada.
Los añoióuados al teatro que se encargaron por 

este medio de adquirir recursos para el sostenimiento 
del cordoú sanitario, pusieron en escena el día de di­
funtos el drama de Don/«a» TÍenortb, y  tuvieron un 
lleno tan cómpíéto, que, fué preciso despedir gente 
del teatro por falta de localidades.

A causa de una invitación hecha por el ayunta­
miento de Alicante al de Murcia, pidiendo material­
mente una limosna para el estado angustioso de aque­
lla población, el alcalde de esta ciudad propuso á la 
junta de sanidad que se atendiera á los alicantinos 
con alguna cantidad, aunque fuera corta, de los fon­
dos adquiridos últimamente para el sostenimiento de 
de nuestro cordon. Esto ocasionó una corta pero re­
flexiva y razonada discusión sobre si era lógico ater- 
der a los estraños halláudoños eñ igualdad de circuns­
tancias, y sé acordó, con sentimiento, nO distraer 
nada del objeto de dichos fondos; mas el alcalde, sin 
duda por espíritu do partido, hizo pontr un telégra- 
ma al de Alicante, diciéndole que los Individuos que 
componen esto municipio le remitían diez mil reales; 
desearemos.que se cumpla la oferta.

Entró en este puerto el vapor Lepanío procedente 
del lazareto de .Mahon, y  le han impuesto diez dias de 
Observación ó cuarentena.

La oaadidatura del duque de Aosta ha sido recibí*

Un dia se apedrea el carruage q ue conduce al alta r 
á dos novios y pocos dias después recorren la pobla­
ción una porción de hombres ar.Tjados de cencerros, 
que solo se retiraron después da armar varías dispu­
tas con los vecinos pacíficos.

Con fecha de ayer escriben de Valladolid:
«El lúnes Salió una compañía de infantería acom­

pañada de sesenta caballos en dirección al pueblo de 
Cabezón á causa de no poder satisfacer la contribu­
ción. Esto DOS hace esclamar, ¿estamos en Africa? 
Cuando los pueblos se encuentran sin recursos, los la­
bradores sin medios de subsistencia entonces es cuan­
do mas se les obliga á pagar y  peores medios se 
ponen en juego. Una y mil veces reprobaremos esos 
actos, ejecutados muy principalmente por ios que se 
llaman libertadores; bien se conocen que comen y  no 
pagan; si pagasen, no¡ emplearían esos medios indig­
nos do un pueblo civilizado.»

El espitan general de las provincias Vascongadas 
ha confirmado la sentencia del consejo de guerra por 
la que se co-.dena á Lázaro Fica y Miguel Villa á seis 
años de prisión mayor; y á Eugenio Ibarra á seis me­
ses de prisión correccional, dejando sobreseídas dos 
causas, y  elevadas otras dos á plenario.

De las fábricas de Vizcaya se han remitido al par­
que de Madrid 125 cajas de fusiles trasformados con 
arreglo al sistema adoptado.

La estraccion de vi ms en Jerez en el pasado 
de Octubre ascendió á 134.484 arrobas 1[4, ó 
4.482 botas de 30 arrobas y 24 1|2 arrobas.

mes
sean

En el Puerto de Santa Maria se cstrajeron on la 
misma época 64.101 y  lf4 arrobas, ó sean 1.8C  ̂ botas 
de 30 arrobas con 11 y  1(4 arrobas.

Según noticias recibidas de Antequera, al condu - 
cir la guardia civil de dicha ciudad á la villa de Ar- 
cbidona los presos Agustín Capitán Velasco y  José 
Baeua Torres, intentaron fugarse jauto al barranco 
llamado Arroyo del Gallo, aprovechando lo escabioso 
del terreno, por lo qne los guardias les hicieron fuego 
resultando herido de gravedad el primero y  muerto 
el segundo de los presos. Dichos presos son autores 
de varios secuestros, contándose entre estos el do don 
Francisco Agapita y Delgado, vecino de Alameda, al 
que asesinaron unidos con el bandido Antonio Rome­
ra Pozo (a) Alberto, por cuyos delitos fueron presos 
por la guardia civil el José Baena Torres en 24 deMa 
yo último, y  el Agustín Capitán Velasco (a) Vizco 
Cagarrache en 13 de Julio pasado.

Refiriéndose al sabado último, cuenta el siguiente 
escandaloso hecho un periódico de Valencia de nues­
tra dudad:

«Aye.’ se presentó en los santos Juanes un jóven 
preguntando por un eclesiástico, á quien se le dijo 
qne en la sacristía.

El jóven se avistó con él y  le iadico tenia que ha­
blarle r eservadamente.

Se separaron un poco de otra persona |qne allí ha» 
bia, y  le dijo el jóven al sacerdote estas palabras:

El Barberet me manda para que me dé V. dos .du­
ros. No conozco al Barberet, dijo el sacerdote; pero él 
jóven replicó que cuando él lo mandaba allí, prueba 
que lo conocía.

Medió la circu-istancia, de que una anciana que 
que habla en la iglesia previno al sacristán qne el j ó ­
ven que habla entrado no era de muy buenos antece­
dentes. El sacristán entró en la sacristía, y  su pre­
sencia desbarató el conato de robo.»

Del marquesado de Lombay escriben denuncliu- 
do alguna hechos que prueban que también por allí 
cande la Inmoralidad y  la gente de mal vivir. Hace 
unos dias dimos cuenta del asesinato perpetrado en 
la persona de un sugeto de du loaos antecedentes 
apodado el Rano á su salida del pueblo, y  hoy hemos 
do ocuparnos de un robo fustrado en la villa de Cata- 
dau, próxima á aquel.

Estos escandalojos hechos se presume que tienen 
su origen 'rn alguna casa de juego de Lombay, donde 
los vicios arriesgan su fortuna para cómeter después 
crímenes que espantan á lá sociedad.

Dice un diario Valeu"iauo del mart s: ^
Por desgracia, parece que todas las poblaciones 

Importantes del litoral ven aparecer , en mayor ó 
menor escala, el tifus iclerodes. Ayer dábamos noticia, 
en la sección que destinamos á este objeto, de los 
contados casos que han ocurrido en Tortosa, y  hoy 
vemos por las iulícaclones que hacen algunos perió­
dicos, que algo hay tambieu en Tarragona.

—De este panto debe tener noticias desfavorables 
la autori Jad, pues desde ayer se s jjetau á la observa­
ción en el puerto del Grao los buques que proceden 
de aquel puerto.

—El tren que salló de nuestra ciu ia i el sábado 
por la mañana en direcciou á Oataluñ», atropelló 
cerca de Vlllareal á una majerque era guarda-via, 
destrozándola por completo. Las imprudencias qus 
suelen cometer estas pobres gentes cruzando el ca­
mino cuando se baila muy próxi mo eltreu, son causa frecaeate de estas desgracias.

El /sleno, diario de Palma da Mallorca, publica en 
su número del viernes un artículo censurando la con­
ducta de laa autoridades que con motivo do la apari­
ción del tifus ictorodes han abandonado la 
clon. pobla •

Los criminales muertos por la fuerza de la guar­
dia civil y  el jefe de la línea de San Roque. D José 
Taracedo, cerca de Casares, se llamaban Fernando 
Sánchez Rodríguez y  Francisco Sánchez García, ve­
cinos de Cenaguacll, que en unión de otros dos' se - 
cuestraron al jóven D. Francisco Ortlz, de Estepona 
siendo además el Fernando Sánchez fugado de lá 
cárcel de dicho pueblo. El comandante de la guardia 
civil D. Antonio Gago Torres, con el capitán Sr. Ta­
racedo, tuvieron que sostener un vivo fuego con los 
bandidos, do cuyas resu’ tas quedó herido el capitán 
y  un guardia con tres balazos, que se cree haya 
muerto. Algunos de los bandidos huyeron y  se les 
persigue activamente.

El ayuntamiento de Zaragoza ha sido autorizado 
para contratar un empréstito con destino al pago de 
parse de sus obligaciones.

Cerca de Casares (Málaga) ha sido herido un guar­
dia civil en un enenentro coa unos malhechores.

El ayuntamiento de Valencia ba acordado dar tra­
bajo á todos los pobres de solemnidad que sean cabe­
za de familia y  vecinos de aquella población.

Desalojado ya completamente el barrio de Pesca - 
dores de Valencia, se ha procedido ya á an desinfec­
ción.

£l Tradicional ha oido asegurar que también en 
Valencia se prepara una manifestación contra la can­
didatura régia presentada por el gobierno.

Leemos en la Correspondencia del Júcar, periódico 
que se publica en Játiva.

«Hace algunos dias se murmura la desaparición 
del 8r. Terol, módico del Inmediato pueblo de Món­
tese. Tan dilatada ausencia, sin conocimiento de la 
familia, infunde los recelos naturales, temiéndose al­
gún acontecimiento desagradable.

Conocido por las autoridades el suceso, trabajan 
con actividad, auxiliadas por la guardia civil, para 
el descubrimiento de la verdad, sin qne hasta el dia 
hayan producido résultado alguno sus pesquisas.

Aunque sabíamos el hecho, sú gravedad no nos 
permitió hacer indicación nisguna en nuestro núme­
ro anterior por respetos que nuestros lectores com­
prenderán, y  cuya consideración seria hoy inopor­
tuna.

Daspues de escritas las indicaciones que hacemos 
en otro lugar sobre la desaparición del Sr. Terol, he­
mos sabido por conducto de persona fidedigna que ha 
sido bailado su cadáver cubierto literalmente de pu­
ñaladas. Aunque de público se dice que el desgracia­
do Sr. Terol se habla concitado odios implacables, ne 
podemos manos de condenar enérgicamente tan bár­
baro atentado, que siempre revela en su autor un co­
razón cruel y  degradado.»

Sobre la una de la madrugada del vleruea se hizo 
á la mar del puerto de Valencia y  en virtud de órde­
nes apremiantes, según parece, el vapor de guerra 
Leen; con dirección á Mahon.

La admiuistraci'jn de Hacienda pública y  la teso­
rería de Palma de Mallorca se han trasladado á la villa 
de Alaró, y el establecimiento de penados pasará, se­
gún parece, al pueblo de Llummayor.

SECCION EXTRANJERA.

Ayer no se recibieron telégramas importantes de 
Francia; parece que ha contribuido mucho al fracaso 
del armisticio la opluiou resueltamente cont aria ma­
nifestada por los generalas prusianos en un consejo 
de guerra que presidió el dia 4 el rey Guillermo. Bis- 
mark opinaba de distinto modo, pero triunfó el dictá- 
raen de los njilitares. Apenas fué llamado Thlers por 
el gobierno de París el rey dió también órden al prín­
cipe de Wikeusgslen, su enviado cerca de aquel, para 
que volviese á Versalles.

Los rojos han considerado la ruptura de las nego­
ciaciones como una victoria para su causa, y  están 
entusiasmados con la laoee en masse decretada por el 
gobierno; pero ea T.ours y  otros departamentos la no­
ticia ha producido tristísima impresión.

Créese inminente el bombardeo de la capital; pro­
bablemente empezará esta semana, y  muchas casas 
habitadas por estránjeros han enarbolado ya el pabe­
llón de su pais.

Sin embargo, todavía es posible que las potencias 
mediadoras, considerándose desairadas, Intenten una 
intervención activa. Por lo menos esta esperanza se 
tiene en Francia y  así se interpreta la noticia que cir­
cula de que el bombardeo tardará aun quince dias en 
empezar.

El gobierno de París publicó el 3 de Noviembre 
una proclama á la población parisiense, dewpues de 
celebrada la votación. En dicho documento, que lle­
va la lirma de todos los miembros deí,gobierno resi­
dentes en París, escepto la de Rochefor, después do 
manifestar aquellos que continuarán en sus puestos, 
habiéndoseles ordenado asi por una imponente ma­
yoría, añaden:

«Habitantes y defensores de París; vuestra suerte 
está en vuestras manos, vuestra actitul desde el 
principio del sitio ba demostrado lo que valen ciuda­
danos dignos de la libertad. Terminad vuestra obra; 
para nosotros no pedimos otra recompensa que ser 
los primeros en el peligro y merecer por nuestra ab­
negación, haber sido sostenidos por vuestra voluntad. 
(Viva la república! ¡Viva la Frausial»

También M. Julio Favre, como vice-presidento dei 
gobierno de la defensa nacional, publicó una alocu­
ción, dando hs gracias á sus conciudadanos por la 
tranquilidad con que habían procedido á efectuar la 
votación que el gobierno les habla fisdído.

M Roebefort, cuya conducta en los sucesos de Pa­
ria había sido muy Indecisa, ha hecho dimisión de 
miembro del gobierno provisional. Sn nombra no 
figura en la proclama que en la tarde del 3 de No­
viembre dirigió el gobierno á la población parisiense.

Según cartas particulares, la célebre circunscrip­
ción de Belleville dió en el voto de confianza 8.291 
síes y  9.635 noes.

Ba laa noticias de Paria del 4 á la una de la tarde
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se decía haber sido presos Félix Pyat, Mauricio Joly, I 
y  los ex-jefes i;e batallón Kauaier, Cyrille, Jaclard, | 
Goupll, Tridon y algunos otros.

Marsella él 5 por la tarde habla recobrado su flso- 
nomia ordinaria, llabiaose celebrado con gran con­
currencia los funerales de dos de las victimas de los 
últimos disturbios. Se ignoraba el número exacto de 
los muertos y  heridos de la guardia cívica.

£1 gQbierno de Tours ha publicado un decreto avi­
sando al público que puede aprovecharse del medio 
de comunicación que ee ha creado con París por me­
dio de un.servicio de palomas correos.

El precio será de 50 céntimos por cada palabra, 
pagados en el punto do salida, sin que el correo que­
de responsable dcl envío ni tenga que devolver en 
ningúp caso lo pagado.

Los despachos serán admitidos en todas las admi­
nistraciones de correos y de telégrafos de territorio. 
El número máximo de las palabras de cada despacho 
se fija en 20.

Los despachos deberán estar escritos en francés, 
linqiterse á asuntos privados. En las señas la designa­
ción del destinatario, la del sitio y  la del domicilio 
solo serán contadas cada una por una sola palabra. 
Lo misipo se entenderá de la firma del espedidor

Los diarios de París continúan dando pormenore s 
acerca del motín del 31 de Octubre, durante el cual 
se apoderaron los rojos del Hotel de Ville.

De un reconocimiento practicado después, resulta 
que los partidarios del comité de salvación pública 
abrieron una brecha terrible en las provisiones de bo­
ca, apoderándose de latas, botellas, salchichones y  
otras vituallas, cuya naturaleza es esencialmente dis­
tinta de las abstractas concepciones de derecho pú­
blico que aparentaban defender.

Desde entonces el gobierno de la defensa nacional 
no se reúne ya en el Hotel de Ville, sino indistinta­
mente en uno ú otro ministerio, á fia de evitar ser 

.víctima de otro golpe de mano.
Casi al mismo tiempo qne exhalaba el último sus­

piro en Jersey, fiel al emperador, de quien fuó siem - 
pre consecuente amigo M. Baroche, padre, moría glo­
riosamente M. Baroche, hijo, peleando contra los ene­
migos de su patria.

Hó aquí los términos en que refiere la Francia este 
dramático episodio:

Él 28 de Octubre, algunos batallones de móviles y  
de guardia nacional, mandados por el general Bellan- 
2anp, desalojaron á los prusianos del Bourget; al dia 
siguiente; casi todas las tropas que tomaron parte en 
este,brillante hecho do armas, hablan vuelto á París 
ó á los fuertes, dejando en el Bourget fuerzas insufi­
cientes para defenderlo. Así es, que cuando el dia 30 
los prusianos dirigieron masas considerables sobre las 
posiciones que hablan perdido lasante víspera, los 
franceses tuvieron que pensar en la retirada.

M. Érnest Baroche que mandaba un batallón de 
móviles, dió la órden de replegarse, pero al ejecutar­
se el movimiento algunos oficiales viendo que M. Ba- 
roche no seguía á su batallón, fueron á buscarle.

«Señores, les dijo, yo me quedo aquí.i
«¿Cómo, 08 quedáis? Pero eso es una locura: os 

vais á hacer asesinar. ¿No veis que todas nuestras 
tropás se retiran? El general lo ha dispuesto así y  vos 
acabais de repetir la órden.»
g^«Po8Íble es, señores, que asi sea: os confio loa res­
tos de nuestro batallón: pero yo me quedo.»
^  Inútiles fueron los ruegos; los oficiales obedecie­
ron quedando solo al lado de su comandante, un sub­
teniente, un sargento y nueve soldados.

Retirábanse loa franceses: grandes masas de pru­
sianos seguían avanzando: cuando llegaron á algu­
nos metros se detuvieron no creyendo que doce hom­
bres pensasen en resistirles. Entonces M. Baroche 
para darles á entender claramente que no se rendía, 
montó su rewolver, se volvió hacia sus compañeros, 
les saludó quitándose el kepis, y  le lanzó sobre los 
prusianos haciendo fuego: el enemigo asombrado de 
tanto heroísmo, no contestó; pero como M. Baroche 
levantase su pistola de nuevo, un oficial aleman man­
dó disparar. El comandante de los móviles cayó atra­
vesado de parte á parte: de los once soldados que le 
acompañaban, tres murieron, otros cayeron prisio­
neros y algunos se escaparon.

Guando estalló la guerra, M. Ernest Baroche, que 
tenia ya cuarenta y un años, y  á quien nadie obliga­
ba á servir, pidió y  obtuvo el mando de un batallón 
de la guardia móvil.

Desde el 4 de Setiembre no hubo Injuria que no 
lanzaran contra él ciertos periódicos: no se le perdo­
naba el ser hijo de un miembro del Consejo privado, 
de un hombre que habla sido durante veinte años mi - 
nístro del emperador: pero llegaron las elecciones pa­
ra la guardia móvil, y  M. Baroche, con asombro de 
sus detractores, fuó ¡nombrado comandante por una­
nimidad. Ante esta protesta de los hijos del pueblo 
debieran haber cesado los ataques; pero no sucedió 
asi: algunos demagogos que no respetan ni aun á su 
partido, los reprodujeron. Entonces en vez de contes­
tar en los periódicos á la pregunta mil veces repetlua 
¿por qué manda Baroche la guardia móvil? quiso res - 
ponder pistola en mano «mando la guardia móvil pa­
ra ensenarle á morir con honrall».

El ejército de la Loire no ha entrado á tomar par­
te en la campaña tan pronto como se esperaba, pues­
to que están permitiendo á loa prusianos hacer un 
impoitante movimiento de concentración sobre Or- 
,leans.

Todo parece indicar que desde este punto princi­
pian á operar, de acuerdo con el ejército invasor del 
Mediodía.

Es indudable, dice E? Telégrafo Autógrafo, que al 
paso que una gran parte de la Francia, presa del mas 
ardiente patriotismo y  empujada por la fuerza mas 
ardiente, desea continuar la guerra á todo trance, la 
mayoría de la población que ha tenido tiempo de pen­
sar y de medir, que por grande que sea su valor, las 
condiciones militares de la Francia han desapareci­
do, desea que la paz se haga, y  que se haga pronto, 
porque en medio de todo su dolor comprende, que 
cada dia que se sucede, se abre una brecha enorme en 
su población y  en su riqueza.

Dice Eí Telégrafo Autógrafo que las fuerzas de Fran­
cia son en estos momentos, según los últimos datos, 
ios siguientes:

Hombres.

Guardia móvil, compuesta de jóvenes de
veinte á veinte y  seis años, casados ó n o .. 500.000

Quinta de 1869 .................................................  80.000
Idem completa 4* 18?9....................................  240.000

Total................................. 820.000

Esto sin contar con los enganches voluntarios, los 
franco tiradores, los guardias nacionales movilizados, 
los Sedentarios ni el cuerpo de bomberos.

Porp ¿tienen buena direccio.i estas fuerzas? ¿Tie­
nen armas? ¿Tienen generales? Esta es la cuestión.

El mismo Telégrafo Autógrafo añade que calculan­
do que Francia tiene 36. njiJlones de habitantes, y que 
de estos 18 son miyefes, y  que de los 18 restantes 10 
feóh ñiños y ancianos mayores de 40 años, siempre

quedan ocho millones de hombres de 20 á 40 años para | 
el levantamiento en masa; pero á nuestro apreciable | 
colega no se le puede ocultar que esas enormes masas 
carecen de dirección, armamento y  voluntad de ba­
tirse.

Las noticias da París que hoy nos trae el Telégra­
fo AufJffra/b dicen que continúan con grande activi­
dad los trabájoáde armamento, habiendo empezado 
ya la fabricación de cha^epots en grande escala.

La casa Cristophe ha recibido un pedido de 50.000 
sables-bayonetas, y  á la casa de Cail se han eutroga- 
ds muchos raüs, para que los trasforme en cañones de 
fusil. Esta misma casa acaba de terminar la fabrica­
ción de wagones blindados, que trasportados á la es­
tación dei camino de hierro de Orleans, se han desti­
nado al servició de esta linea.

Otros armeros han hecho con el gobierno contra­
tas parala fabricación de cañones que se cargan por 
la recámara. Además, un decreto manda organizar 
un nuevo cuerpo, llamado «Tren de la guardia nacio­
nal,» compuesto del personal de la compañía general 
áe ómnibus.

Constará de 120 coches, 60 para la guardia seden­
taria y 60 para las tropas de línea; de estos, 45 ten­
drán banquetas y servirán para trasportar soldados, 
mientras en los otros l i  se cargará el material.

Por último, se está formando una compañía de ar­
tilleros francos, á los cuales se confiarán las ametra­
lladoras de modelo americano regaladas al gobierno 
por algunos ciudadanos generosos.

En el panteón se ha establecido un depósito cen • 
tral de pólvora. Todas las bóvedas de este monumento 
están llenas de este combustible explosivo, y  de allí 
se surtirán los fuertes de la orilla izquierda del Sena. 
Hay tres millones de kllógramos, lo cual es enorme, 
pues en el sitio de Sebastopol solo se consumió millón 
y medio de kilógramos

El gobierno francés se preocupa mas de los ene­
migos interiores que de los estranjeros.

Véase, en prueba de ello, el siguiente telégrama 
ministerial espedido en Tours á los prefectos y  procu­
radores generales (fiscales):

«Redoblad la vigilancia. Donde quiera que encon­
tréis á Bazaine ó algún oficial de su estado mayor, 
hacedle prender y  enviadlo inmediatamente á Tours, 
con buena escolta.-^Gambetta.»

Las turbas pbedeceii y  aun se anticipan á los de 
seos del gobierno, habiendo sido preso el domingo 
en Grenoble el general Barra!, que mandó en StraS' 
burgo, por un grupo de furiosos que salian de un 
club.

Su vida estuvo en gran peligro; unos cuantos na­
cionales lograron salvarle, pero no impedir que fuese 
encerrado en un calabozo donde continúa á estas 
horas.

En Perpignan, el coronel comandante de la plaza 
fuó asaltado por una pandilla de asesinos, y  recibió 
cuatro sablazos en la cabeza; un jefe de escuadra de 
gendarmería sufrióla misma suerte. Al dia siguiente 
fuó lapidado M. Bordas en su casa, y  otra persona 
pebseguiJa por el delirante populacho fuó muerta á 
martillazos.

En Nimes la prefectura fué invadida el l.°  de No 
viembre por unos cuantos sediciosos que exigían ia 
destitución del alcalde.»

Ene nigos extranjeros y  enemigos nacionales: ¡bo 
nita situacionl

Como saben nuestros lectores, M. Gcnt, nombrado 
comisario estraordinario de la república en el depar 
tamento de las Bocas del Ródano, fuó herido levemen­
te de un pistoletazo en la última asonada que los ro­
jos provocaron en Marsella.

Héaquí la proclama entusiasta qué ha dirigido á 
sus administrados:

«El gran ciudadano qu ' Francia deba á vuestros 
votos, me ha impuesto, en nombre del deber, una mi­
sión difícil é imperiosa. He venido á poner paz entre 
los marselleses, separados por enemistades funestas, 
y  á conseguir que la guerra civil no añada sus horro­
res á los de la invasión.

He venido á proclamar la guerra santa, la guerra 
sin tregua hasta la muerte del último soldado eluda 
daño, hasta la pérdida del úitimq trozo de nuestro 
suelo. Solo un mérito tengo, y  es el do ser el apóstol 
ardiente y  el soldado resuelto de esta grande obra, 
que tiene por fin la paz entre hermanos, la guerra 
implacable al estranjero.

Ganada la victoria de la paz quedan aseguradas 
en esta gran ciudad del Mediodía la unidad y  la fra­
ternidad.

Habéis realizado vuestra promesa entregándome 
todas las funciones y  todos los derechos: habéis bor­
rado un triste pasado: dentro de ocho dias Marsella 
elegirá.libremente sus ediles y  su gloriosa municipa 
lidad. No retardemos un solo dia el cumplimiento del 
deber que á todos nos incumbe: pongamos nuestro 
patriotismo y nuestra decisión á la altura del pe­
ligro.

Como nuestros padres en 92, decretemos la resis­
tencia invencible. Sino retrocedemos ante ningún 
sacrificio, venceremos. Agrupémonos enderredor del 
gobierno de la república que París acaba de consa­
grar de nuevo. Tengamos confianza en él: tenedla 
vosotros en su representante, que al pediros toda 
vuestra abnegación os ofrece la suya.

¡Viva Francia unida y  libre! ¡Viva la república in 
divisible! ¡A las armas solo contra el extranjero!»

El mariscal Bazaine ha °scrlto una carta á E¿ Nord 
de Bruselas con fecha de! 2 del corriente, en la cual 
dice:

«He leido vuestro boletín político de 1 del ac 
tual, en que os referís á la proclama de M. Gambetta. 
Teneis razón: el ejército del Rhin no habría obedecí 
Óo á un traidor. La única contestación que daré á esa 
elucubración es enviaros la órden del dia (ya publi­
cada) que fué dirigida al ejército después de los con 
sejos de guerra tenidos el 26 y 28 de Octubre.

M. Gambetta parece no saber lo que dice ó la posi­
ción en que estaba el ejército en Metz cuando estig 
matiza como lo háce á su jefe que luchó durante tres 
meses contra fuerzas dobles de las que tenia á su dis­
posición y cuya fuerza efectiva iba siempre redu­
ciéndose.

N jh e recibido comunicaciones del gobierno de 
Tours, no obstante los esfuerzos hechos para poner­
nos en relaciones.

El ejéi^ito de Matz tenia un mariscal, 24 genera­
les, 2.140 oficiales y 42.350 hombres alcanzados por el 
fuego enemigo, y  se hizo respetar en todo combate 
empoflado. Semejante ejército no puede estar com­
puesto de traidores y cobardes. Solo el hambre y  la 
desorganización pudieron hacer que cayesen las ar­
mas de las manos.de los 65.000 combatientes efecti-; 
vos que quedaban. La artillería y  la caballería no te­
nían caballos, habiendo sido preciso matarlos para 
aliviar las privaciones del ejército. Si este no hubiera 
desplegado tanta energía y patrlotism.', habría teni­
do que sucumbir en la primera quincena de Octubre, 
cuando las radones fue:on ya reducidas á 300 g ra ­
mos, y  últimamente á 250 gramos de mal pan.

Añádase á esta triste pintura el hecho de haber 
20.000 enfermos y heridos, para quienes estaban á 
punto de faltar las medicinas, y que sufrían además 
lós efectos de lluvias torrenciales.Francia ha estado engañada siempre en cnanto

nuestra posición. No sé cuándo, pero la verdad se 
abrirá paso algún dia. Tenemos la conciencia de ha­
ber cumplido con nuestro deber.»

Los periódicos alemanes continúan repitiendo 
como.muy probable la noticia de que el rey Gulllermó 
será pronto proclamado en Versalles emperador de 
Alemania.

Ya ha visto la luz pública en Cassel el anunciado 
folleto en cuya redacción se ocupaba el emperador 
Napoleón.

Titúlase Recuerdos de la Querrá y lo firma un oficial 
de estado mayor, habiéndose tirado tres ediciones, en 
francés, aleman ó inglés. Empieza intentando probar 
que Prusia bahia hecho la guerra inevitable, y  que 
la opinión de la Francia se la impuso; traza el plan de 
campaña del emp rador, ssplica las faltas que impi­
dieron su rápida ejecución, hace una triste pintura 
del estado del ejército y  traza á grandes rasgos la 
historia de los primeros rev sea que sufrió.

Inquieta y  agitada la oposición en Francia, el em­
perador resolvió ir á París y  encomendar á Bazaine ê  
mando del ejército. Pero entre tanto, en la capital los 
ministros hablan convocado las Cámaras, y  desde en­
tonces toda la acción de su gobierno se vió paraliza­
da. Los ministros hasta parecían temero.sos de pro­
nunciar el nombre del emperador, y  él, que había 
designado sus poderes en la emperatriz para tomar el 
mando del ejército, se encontró sin atribución al­
guna.

Lo que dice acerca de los sucesos posteriores has­
ta la catástrofe de Sedan confirma las noticias que ya 
tenemos, echando la culpa al gobierno de París, que 
no se atrevió á sostenerlo ni á renegar de él.

Leyendo estas páginas, nuestro sorprendido espí­
ritu se pregunta si su autor es el mismo hombre fir­
me, capaz y  seguro de sí mismo que hizo el 2 de Di 
ciembre, y  su ejército los veteranos de Alma y Solfe- 
rido La consecuencia es que la política interior que 
hizo emprender la guerra produjo las catástrofes de 
la campaña; que un país dividido no puede empren­
der guerras nacionales, y que la Francia militar, po­
lítica y  socialmente, estaba podrida hasta los huesos.

El oro era el único Dios de una sociedad metaliza­
da, y continúa siéndolo; pues después de la ocupación 
do Metz por los prusianos se ha descubierto un depó­
sito de víveres con los cuales había para dos meses; 
pero sus dueños los tenían escondidos para especular, 
mientras el ejército sitiado estaba á media ración.

Dicen de Saarbruck el 3 que el órden se habla res­
tablecido completamente en Metz. Ei cuerpo de ejér­
cito prusiano habls ido á Thionvllle, contra cuya pla­
za debia principiar el bombardeo el 7.

El principe Federico Cárlos, con el segundo ejér­
cito, había marchado á Besacon, y  se esperaba el 
ataque contra Belfort, que el telégrafo ha anuncido 
haber caído ya en poder de los prusianos.

Los regimientos do la landwehr, en número de 
30.000 hombres, al mando dei general Kummer, que­
daban en Metz.

El 2 se prendió fuego en un cuarto donde se fa­
bricaban cartuchos en ei fuerte de los Flamencos de 
Cherburgo, y lesoltaron heridos de la esplosiou 26 
hombrea.

Los prusianos siguen dando caza á los globos. El 
dia 5 se apoderaron de parte de los despachos de uno 
que cayó en Kresnay-le-Gilmut no lejos de Ghar- 
tres, salvando únicamente su conductor un taco.

Mas fortuna tuvo el Fernando Itocon, que llevó á 
Tours los resultados de la votación de París, pues no 
tuvo mas avería quo.la de recibir tres balazos en la 
barquilla. En cambio estuvo espuesto á caer en el 
mar, pues cayó á solo nueve leguas de Nautes.

Las correspondencias de Alemania dicen que el 
ejército francés se trasforma en aquel país.

Todos los soldados que lo desean son empleados en 
las faenas agrícolas, ganando además de sus raciones 
dos reales y  medio diarios, io cual es una fortuna pa­
ra estos desventurados, y  sobre todo, para ¡la agri 
cultura en Prusia, que se halla privada da brazos in­
dígenas, viéndose los propietarios obligados á pagar 
cada jornal á28rs. De esta manera, mientras sus 
ejércitos triunfan en Frau.na, no se interrumpen las 
faenas del campo y  la cosecha está asegurada.

El almirante Villaumez y  casi todos los generales 
imperialistas que aun quedaban con mando han sido 
separados ó han dimitido después de las proclamas de 
Gambetta.

A su vez las tropas regulares se han negado á ser­
vir á las órdenes de Garibaldi.

Es curioso el rumor que corre eu Bruselas, se­
gún los periódicos de Tours. Dicho rumor consiste en 
que el emperador va á dirigir uii manifiesto al pueblo 
francés para anunciarle que ha abdicado en su hijo; 
después de cu., o manifiesto y una vez ia paz hecha, 
Bazaine, á la cabeza de las tropas francesas presas en 
Alemania, entraría en París para instalar á Napo­
león IV en las Tullerías.

Escriben de Florencia, con fecha 3, que las elec­
ciones generales de diputados se verificarán el 20 y  
27 del corriente, pe-o que el Parlamento no se reuni­
rá en Florencia hasta el 10 de Diciembre.

La agitación electoral ha empezado ya en Roma, 
siendo candidatos del partido moderado el duque de 
Sermonetta, el general Masi y  el príncipe Rospolii; 
los demócratas presentarán á Mazzini, á Garibaldi y 
al abogado Petroni, que ha salido de las cárceles de la 
Inquisición.

El Sr. Giacomelli ha reunido en Roma á un gran 
número de Ingenieros para conocer su opinión res­
pecto á la mas breve traslación de la capital.

Después de discutir largamente sobre todos los lo­
cales disponibles para oficinas y  el tiempo necesario 
para prepararlos, los ingenieros han opinado unánl- 
memente que la capital puede trasladarse á Roma á 
principios del próximo Julio.

El Sr. Lanza va á trasladarse allí para examinar 
los locales destinados á las administraciones públicas.

Cuando las Cámaras estén abiertas, el gobierno les 
pedirá cuatro meses de contribución, la agregación 
de las provincias nuevamente anexionadas, y  los fon­
dos necesarios para la traslación de la capital.

Entretanto, deseándolos ministras apoderarse de 
Quirina!,han consultados á los eminentes juriscon­
sultos romanos sobre la cuestión de propiedad, emi­
tiendo estos la Opinión de que el Quírina! no ha podl - 
do pertenecer al Papa mas que como soberano de 
Éoma, de lo cual resulta qne es propiedad del Es­
tado.

No queriendo el Papa salir de su aislamiento, el 
señor Visconti-Venoata se ha rodeado de los hombres 
de Estado mas conocidos por su adhesión al pontifi­
cado y, con su concurso, ha redactado las condicio­
nes en que ha do constituirse la absoluta indepen­
dencia del poder espiritual, cuyo documento ha remi­
tido á las cancillerías de todas las naciones católicas 
y seré puesto en vigor tan luego como estas lo hayan 
aprobado;

No dudamos que la cancillería de la España con 
honra, aprobará este documento y  los demás que se remita el Sr. Vlscontl-Venosta. ¿Porqué, si no habría

aceptado el duque de Aosta una candidatura qne 
hace pocos meses rechazó con desden?

EPISOmOS BR LA GUERRA.
Los bosques de Bambouillet, Batoneau, Gazelean 

y Vlenonviennes, que se estienden ocupando una in­
mensa zona desde Cbateaudun á las inmediaciones de 
Versalles, han sido teatro hasta hace poco de una lu­
cha encarnizada soetenida por los móviles y franco - 
tiradore’ , lucha qua ha terminado con la trágica 
suerte de Chateaudun.

Guarecidos los franceses en dichos bosques, naoles- 
taban oon continuas sorpresas y ataques á los prusia­
nos, Legando á concentrar un poco ejército á reta­
guardia de los sitiadores de París. Lo ocurrido en 
AbÜs puede dar una i lea de la implacable y  despia­
dada lucha que allí se sostenía. Aunque este trágico 
suceso es conocido de nuestros lectores, tenemos á la 
vlata la relación de un oficial prusiano, que contiene 
interesantes detalles.

En las afueras de la población, dice, estaba acam­
pado un escuadrón de húsares, el cual fué atacado en 
la noche del 7 al 8 de Octubre por los guardias móvi­
les, y, á escepcion de 48 hombres y  12 caballos, todos 
perecieron. Al propio tiempo la ciudad fuó acometida 
por tres partes, y  los franceses rodearon ó Invadieron 
los cuarteles en que se alojaban los húsares alemanes, 
en el momento en que estos estaban ensillando sus 
caballos. Hombres y  caballos fueron, por decirlo así, 
fusilados á través de los agujeros que los móviles 
abrían en las puertas y tabiques. Los húsares respon­
dieron con sus carabinas; pero al fin, viendo la inuti­
lidad de pelear en propia defensa, trataron de escapar 
trepando á los tejados de las casas vecinas, por cuyo 
medio lograron salvarse 68 ho jubres. Los oficiales, que 
tenían sus caballos en una cuadra aparte, consiguie­
ron también librar la vida, aunque alguno salió he­
rido.

Apenas se comunicó esta noticia á las tropas ale­
manas que acampaban on las Inmediaciones, dióseles 
órden de marchar sobre la ciudad poniendo á sangre 
y  fuego cuanto encontraáen. En consecuencia, los 
húsares avanzaron, incendiando, matando ly destru­
yendo en términos que toda una población de 6.000 
almas quedó reducida á escombros y  cenizas. Los 
hombres fueron pasados á cuchillo sin compasión, y 
gracias si se permitió salir á las mujeres, los ancia- 

. nos y los niños media hora antes de prender fuego á 
la ciudad.»

Una vez do.cididos los prusianos á hacer cesar 
aquellas molestas hostilidades por por medio deles- 
terminio, resolvieron rodear los bosques, proponién­
dose, en una batida general, coger á sus contrarios 
por el flanco y  por la retaguardia.

Los franceses, por su parte, apenas supieron los 
designios del enemigo, abandonaron las cercanías de 
Versalles y  empezaron á fortificar los. pueblos situa­
dos en la parte Sur de los bosques. Fácilmente se con­
cibe la importancia que para ellos tenia conservar al­
gunos puntos donde pudieran aprovisionarse y  retirar 
sus heridos y  que les sirviesen a! propio tiempo de 
base de operaciones.

Tales han sido las circunstancias que en el dia 18 
de Octubre dieron lugar á la heróica, aunque des­
graciada defensa de Ghateaudun. Encerrados en esta 
última plaza 6.000 móviles, la erizaron de barricadas 
admirablemente construidas, y  opusieron á los pru­
sianos una resistencia, que bien puede icalificarse de 
tenaz y  desesperada.

Treinta cañones bombardeándola durante ocho 
horas no obtuvieron ningún resultado; dos cargas á 
la bayoneta fueron rechazadas, hasta que, viendo, 
por último, la inutilidad de los medios ordinarios, se 
ordenó avnnzar á los ingenieros, y  que, abriéndose 
paso, de una en otra casa, fuesen á caer á retaguar­
dia de los móviles. Aun asi, los franceses disputaron 
el terreno palmo á palmo, y solo cuando gran parte 
de la población quedó arruinada y  muertes ia mitad 
de sus defensores, pudieron los alemanes decirse due­
ños de Ch iteaudun.

Sin embargo, este terrible ejemplo intimidó á los 
otros pueblos que estaban en vías de fortificarse, y  
los prusianos han conseguido su objeto desalojando 
los bosques de enemigos.

SECCION OFICIAL.

La Gacela de ayer publica un decreto del mlniste 
rio de Fomento, aprobando el reglamento para la es 
cuela especial de ingenieros de montes, que inserta i 
continuación.

GACETILLAS.

Parodia de Gio Battista Prats.
Pria busqué un Gotha é co'sospiri accesi 

Qli offersi un certo fior 
Del mío dono gentil, grazzie mi ressi 
Ma... no aceptó il signor 

Poi, cerché un Duca, á la carnada pose 
■Certa gemma d‘ or 
Me disse lui mllle leggiadre cose 
Ma... calabazze ancor;

Poi al flglio d‘ un ré gli ofrezco un serto 
Del piú grande splendor 
Tremó superbo de tale don oferto 
Ma... le Rondeñe ognor 

Al fine, á un pensieroso giovincello 
Offro il puro mió amor.
Era póvero, chato y  tontinello 
E disse... si señor.

¿Si al fln será lapa?
-Com pare, por fln tenemos ya rey.
—¿E verás, compare, y  quién es?
—Es... es... er señó de Ostra.
—¿De Ostra?
—De ostra ó de lapa, compare; porque ese lo qne 

viene aquí es i  pegarse.
Un cacique de tribus maleantes 

se comió á su señora oon guisantes, 
y  uno de sus guer’ eros 
se almorzó cinco padres misioneros.

¡Ay, cuando el hambre aprieta, 
ni familia, ni estado se respeta!

—¿Me presta V. diez duros? Dijo á un señor muy 
generoso un caballero de industria.

—La verdad es, respondió el interpelado, qne como 
no tengo el gusto de conocer á V...

—Por eso jnstamente le molesto; yo pido solo á los 
que no me conocen.

En un billar:
—¡Hola! me dijeron. Echemos una carambola.
No me pareció prudente retraerme llevando dinero, 

y jugué, y jugué y perdí 50 duretes.
Me quedaban 20 duros para todo lo que se me ocur 

riera. ¡Quién me tcsia á mi con 20 durosi
—Señorito, aquí tiene V. Ia cuenta. Ahora ya po­

drá V. pagar, porque la lotería...
—¿Se quiere V. ir de aquí, señora?
Me persiguió con la cuenta á sol y  á sombra, y le 

pegué un julepe de los de para usted. Después aban­
doné la casa, rtsuelto á tirarme al Canal.

Coando salla de casa, el cartero me dié un perió­
dico y una carta.{Dos caartosi

¡Adiós mi dinero! Me quedó á la última pregunta.
ün lindo joven estaba muy triste el dia de su 

bode.
Preguntáronle la causa de su tristeza, y  res­

pondió:
—Estaba pensando con quién me casaría si por des­

gracia enviudara.
—Mamá ¿qué es un beso? preguntaba una niña de

quince años.
—Hija mia, una tontería.
—Bien, dijo la jóven entre sí: esto prueba que mi 

novio es muy discreto, pues siempre me está pidien­
do tonterías.

Pensamientos.—La edad es para las mujeres un 
amigo que las obliga á mentir. Nunca confiesan el 
número de años que hace que lo tratan.

La muerte es el mejor específico contra el calor: 
no hay nada que nos deje tan fríos.

La mujer es la gran obra del universo: la gran 
obra... de pastelería.

—¿En qué se parecen los literatos á la lana?
En los cuartos menguantes.
Unos ojos sin espresion, me hacen al efecto de una 

habitación sin amueblar.
Caminaba un infeliz hácia el patíbulo, y el verdu­

go, que era nuevo en el oficio, le confesó con timidez 
qne se encontraba en un apuro grande, porque era la 
primera vez que ahorcaba á un hombre.

primera vez que me ahorcan, res­
pondió el reo; pero V. por un lado y  yo por otro, pon- 
aremós de nuestro parte lo necesario para salir del pa­
so Como se pueda.

En una comedia casera se hallaba uu joven muy
tímido colocado detrás de una señorita que le gusta­
ba mucho, y con la cual no sabia cómo entablar con­
versación. De pronto vió un insecto que subía por la
manteleta de la jóven, y  la dijo:

-Señorita, le advierto á V. que tiene un animali­
to detrás.

Dna señora oía misa, y aparentaba que leía en su
libro, teniéndolo boca abajo.

Otra señora que estaba á su lado y  reparó en ello, 
le dijo:

—Tiene V. el libro ai revés.
—¡Ah! contestó aquella. No lo habla advertido. ¡Eso 

tiene prestar una sus cesas! Me lo pidió una amiga el 
otro dia, ¡y mire V. cómo me lo ha puesto!.,., Al 
revés.

Jorge II de Inglaterra se vió precisado á pasar
una noche en una mala posada de aldea. Cenó un 
huevo pasado por agua, y  el posadero le cobró una 
guinea. S. M. pagó, y  le dijo sonriendo:

—Parece que en este país andan los huevos muy 
escasos.

¡Ah! no señor, contesté el posadero; los que están 
escasos son los reyes.

—¡(Xué lástima dé Jóven! Decía un loco, contem­
plando el cadáver de un militar, á quien una bala ha­
bla atravesado la cabeza. Este hombre hubiera sido 
un Alejandro.

—¿Y por qué? Le preguntó un curioso.
—Porque maldito el caso que hacia de las balas. 

Vea V .„  vea V., repetía señalando su herida. Por un 
lado le entraban y por otro le salian.

—Voy á presentarme decente; mandaré echar boto­
nes nuevos á la casaca.

Hombre, contesta Roquelaure, mejor seria echar 
casaca nueva á los botones.

—El ejército da los persas es tan numeroso, de­
cía á Leónidas uno de sus soldados, que con |sus 
flechas cubren el so!.

—Tanto mejor, le contestó este, así pelearemos á 
la sombra.

BOLSA OE MADRID DEL DIA 9.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado...............
Id. pequeños................
Id. fin corriente...........
Id. exterior..................
3 procedente diferido.
Id. fln de mes..............
Deuda material. . . .
Id. personal..................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda série.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . . 

rESSO-CARRILIS.
Obligaciones 2.000. . ,
Id. nuevas................  .
Id. de 20.000................
Id. nuevas....................

CARRITSRAS.
Abrü de 1850................
A.gosto de 1852............
Julio de 1866................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .. . . 
París áSd .  v...............

ULTIMOS PRBCIOS. 

DEL 8 .  DEL 9 .

26-8000-00
36-90
81-00
00-0800-00
0 8 -0 8
23-25

000-00
99-29

149-00
72-60

50 80 
49-70 
51-00 
48-80

00-00
00-0000-00
80-15
0-00

27-25
27-40
27-30
31-00
00-0000-00
00-60
80-00
00-00
99-15

150-00
72-90

61-25
50-6000-00
49- 50

00-00
00-00
80-00

50- 20 
5-13

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.—San Andrés'Avellno.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas ea 

la parroquia de San Martin.
Visita de la Córte de Haría: Nuestra Señora de 

Loreto en su iglesia, la del Sagrario en San Oinés ó 
la de la Vida en Santiago.

ESPECTACULOS.

TEATRO Na c io n a l  d e  la  o p e r a .—a  las ocho 
y  media de la noche.—Función 9.* de abono.—Lu­
cía de Lammermoor.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y  media.—Fun­
ción 41 de abono.—Turno 2.* impar.—Alza y  baja.— 
Guerra á la guerra.—Baile.—Luna llena.—El procu­
rador de todos.—Baile.

ZARZUELA.—A las ocho y  media.— Función 50 
de abono.—Catalina.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y  media.—Pun­
ción 67 de abono.—3.* série.—Turno 1.* impar.—Ün 
sarao j  una sdrée.—El espíritu del vino.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y  media.—Fun­
ción á beneficio de los desgraciados de Alicante.—Las 
quintas.— El vecino de enfrente.

NOVEDADES.—A las siete y  media.—Feliz viaje, 
D. Juan.—Isidorita.—¿Si hablará? ¿Si no hablará?— 
Uno de tantos.—Pancho y  Mendrugo.

La temperatura máxima de anteayer fuó de 16*2 
la mínima de 0*4.

MADRID: 1870.
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